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   Dedicatoria
 
   A mi cable a tierra.
 
   A mis amigas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Querido diario, serás mi incondicional confidente, mi espejo de sonrisas, mi paño de lágrimas.
 
    
 
   Abril, 2014
 
   Hola loco diario, sé que hace mucho que no te escribo, de hecho, me costó encontrarte. No he tenido casi nada interesante para contar, o al menos nada referido a lo que me sucedía cuando decidí adquirirte y llenarte de palabras, pensamientos, hechos y claro, alguna que otra lágrima.
 
   Es genial que todavía tengas el encanto del aroma a lavanda, sigue estando presente en tus hojas, me trae gratos recuerdos. ¡Más de los que me acordaba!
 
   Hoy sí me suceden cosas y aunque todavía me tiemble el pulso, el primero en saberlo debes ser vos.
 
   Ayer lo vi, ¿te acordás del hombre que trabajaba como jardinero en la casa de mi amiga Sara? Aquel a quién le dediqué tantas páginas escritas, ese ser que me hacía sentir deseada con solo mirarme. 
 
   Recuerdo que ese año cerré tus páginas, te guardé en un cajón y nunca más te busqué así como nunca más supe de él. 
 
   Lo vi en la Universidad, de traje y corbata, tomando un café con otros profesores; me pregunto si será profesor de alguna materia que yo curso este último año que recién comienza. 
 
   Sigue siendo tan hermoso como cuando me hizo suya años atrás. Aunque algunas de sus canas ahora se dejen ver, hace que sea un hombre más encantador. En tus páginas está plasmado todo, el placer, la algarabía y el llanto por la traición.
 
   Creí haberlo superado por muchos años, pero hoy me di cuenta de que a pesar de que solo fue algo físico para él, al menos eso tengo entendido, para mí, no lo ha sido. Lo sigo extrañando, lo sigo deseando.
 
   Él no me vio, me escabullí entre la multitud, necesitaba respirar, casi me ahogué con un sorbo de café al verlo.
 
   Mañana me acercaré, y le diré hola.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mayo 2, 2009
 
   ¡Hello! 
 
   ¡No veía la hora de llegar a casa y contarte lo que me pasó!
 
   ¡Conocí al hombre de mi vida!
 
   Va en contra de mis principios de gustos, porque como bien sabes, me gustan rubios de ojos claros, pero este hombre, Lisandro, ese es su nombre, este hombre, ¡es hermoso! 
 
   Es morocho, de ojos verdes, y una sonrisa que te deja haciendo un trompo en tu propio eje. Es devastadora. Llevo su sonrisa grabada en mi mente, y si pudiera la llevaría en todas las partes de mi cuerpo.
 
   Es de cuerpo grande, ¡quiero que me proteja! ¿De qué? ¡No lo sé! ¿Importa acaso? 
 
   ¡Estoy contenta! ¿Se me nota?, si tan solo pudieras verme la cara en este momento te darías cuenta de lo feliz que me siento.
 
   Te cuento:
 
   Estábamos en la terraza de la casa de Sara tomando un licuado, de esos que prepara la mamá de mi amiga, mientras terminábamos la tarea de Geografía, cuando escuché, a lo lejos, proveniente del jardín de la casa una voz varonil y medio ronca, seguida de una carcajada de Greta, la mamá de Sara, charlaban compinches y se reían amistosamente.
 
   Miré a Sara, arrugando la cara a modo de sospecha, ese gesto que hago, guiñando un ojo y haciendo mueca con la boca.
 
   Mi amiga no le dio importancia y me pegó un rodillazo, mientras dejaba el vaso sobre la mesa
 
   —Ese es Lisandro, el nuevo jardinero.
 
   —Ah, ok… —contesté dándole la misma importancia que ella. O sea cero.
 
   Pero a vos no te puedo mentir, ya el nombre me encantó desde el primer momento que lo escuché y acompañado de toda su persona, le queda a la perfección.
 
   Es el primer Lisandro que se cruza en mis cortos diecisiete años de edad. Ojalá sea el único.
 
   ¿Sabes qué?
 
   Eso no terminó ahí, todo recién comenzaba en ese momento en que escuché su voz. 
 
   Al rato de estar sentadas ahí y ya casi terminando la actividad de esa materia que no me disgustaba, se acercó a nosotras la mamá de Sara para decirnos que se tenía que ir a una clase de piano y que Sara debería encargarse de Lisandro, pagarle por el trabajo de la semana y darle un vaso de limonada que había preparado exclusivamente para él.
 
   —Ok ma, andá tranqui que yo me ocupo.
 
   —¡Hasta luego princesas!
 
   —¡Bye! —dijimos ambas al unísono.
 
   Juntamos los útiles y bandeja con licuados y galletas para ir un rato al living de la planta baja a escuchar música, mientras esperábamos a Lisandro, perdóname diario si ves un corazoncito en el puntito de la i, es que ya ese nombre me fascina. Espero que quede plasmado este nombre hasta el final de los días.
 
   Estábamos casi poseídas por la música, cuando escuchamos su voz.
 
   —Hola pequeñas, ¿como están?
 
   —¡Lisandro! —gritó Sara entusiasmada.
 
   Yo solo pude elaborar un simple “hola” cuatro malditas letras, solo eso, ¡que nena tonta me sentí!
 
   —Pasá Lisandro, mamá te dejó algo. —Dijo mi amiga caminando hacía la heladera para sacar la jarra con la limonada destinada para él.
 
   Él se acercó despacio, como no queriendo invadir.
 
   Mi cuerpo experimentó algo extraño, desconocido, difícil de explicar. Sentí como cosquillas en mi panza, pero no exactamente en ese lugar, unos centímetros más hacia abajo. Mis mejillas ardían de vergüenza como nunca lo habían hecho.
 
   No tuve mejor idea que mirarlo, ¡Sí! Me atreví a mirarlo, ¡por dios qué hombre!
 
   ¡Me sonrió! ¡A mí! Con su dentadura casi perfecta y su sonrisa amplia y sus ojos ¡qué hermoso es! Casi me convierto en manteca derretida a fuego lento, sentí mis piernas débiles pero me mantuve firme en mi lugar.
 
   Mis ojos no querían mirarlo más, pero mi mente les imponía lo contrario.
 
   Volví a mirar, mientras Sara le entregaba un vaso con el líquido fresco. Él levanto la mirada, y en el momento en que hizo contacto visual conmigo hizo un ademán con la mano que sostenía el vaso y pronunció “salud” sin sonido mientras me guiñaba un ojo. 
 
   Solo pude sostenerle la mirada.
 
    ¿Qué otra cosa podría haber hecho?
 
   Mi cuerpito, estaba semi-paralizado, solo atiné a cambiar el peso del cuerpo hacia la otra pierna.
 
   Sara ni se percató del cúmulo de emociones que estaban a punto de prender fuego todo mi ser.
 
   Inspiré profundo, agarré mi bolso, le dije un “Chau” apurado a mi amiga y salí prácticamente corriendo de esa casa.
 
   Por dos cuadras, corrí y caminé, no me acuerdo en qué orden. Hasta que logré calmar mi agitado corazón.
 
   ¿Qué me estaba pasando?
 
   Cuando pensé -ilusa de mi parte- , que mi cuerpo no iba a padecer ningún otro sobresalto escuché el rugir de un auto, y una voz que decía mi nombre.
 
   —Lucía, ¿estás bien?
 
   ¡Por el amor de las extrañas fuerzas de la naturaleza! ¿Qué quiere?
 
   Solo logré balbucear un “sí” y lo miré, la situación había salido de control, ya iba más allá de si mirarlo o no.
 
   Casi tropiezo en mi lugar cuando lo vi bajarse del auto caminando hacia donde yo estaba.
 
   Se acercó demasiado para mi gusto, y tomó mi bolso de mano.
 
   —Te acompaño.
 
   —No, gracias, estoy bien.
 
   —Quiero acompañarte. —Dijo agachando su cuerpo para que sus ojos quedaran a la altura de los míos. 
 
   Observó detenidamente mi cara y me volvió a sonreír, ¡otra vez esa sonrisa! ¡Qué lindo es!
 
   —¿Me dejás acompañarte? No te voy a morder, simplemente quiero caminar tus pasos.
 
   ¡Caminar mis pasos! ¿No es romántico? ¡Mordéme! ¡Despertame de este sueño!
 
   —Bueno —. Sonreí vergonzosamente.
 
   Y así se puso a la par mía y comenzamos a andar en silencio.
 
   Era un atardecer hermoso, a pesar de estar en otoño, el clima acompañaba a ese viernes lleno de esperanza.
 
   Casi llegando a la esquina de mi casa, Lisandro tomó mi mano, apoyó mi espalda contra un paredón y me apretó hacia su cuerpo. Sentía como su pecho bien masculino subía y bajaba. Su aroma, ¡ay! Su aroma era; no puedo describirlo, bien de macho, y yo estaba entre sus brazos. Separó las piernas para que yo quedara a su altura y me tomó por la cintura, ya sabiendo que yo no me iba a escapar.
 
   —Quiero probar tus labios, ¿me dejás?
 
   Cerré mis ojos y asentí.
 
   ¡Fue el beso más dulce que me habían dado hasta este momento! Disfruté el toque de sus labios al lamer los míos suavemente, su lengua, buscó dentro de mi boca para que yo le entregara la mía. 
 
   Mi mundo se detuvo, estuve atenta a todos mis sentidos, mis manos recorrieron su espalda hasta llegar a su nuca para poder acariciar su cabello; lo escuché gemir dulcemente, mientras también escuchaba el sonido de nuestras bocas al besarse, mi piel ya no era mi piel, era solo piel de gallina recorriendo todo mi cuerpo desde mi cuero cabelludo hasta la punta de mis pies.
 
   —Sos hermosa. —Me dijo, y continuó besándome. 
 
   Sus manos grandes recorrían los lados de mi cuerpo, ya en llamas ante su toque y sus pulgares buscaron mis pezones endurecidos.
 
   Los acariciaron, los pellizcaron a través de la ropa mientras su boca atacaba mi cuello, y mi sangre seguía en estado puro de ebullición.
 
   Apoyó su virilidad contra mi vientre y no pude más que gemir de locura.
 
   Al sentir sus pellizcos, su virilidad y todo su ser encima de mí, me asusté y me escapé de su agarre, tomé envión y salí corriendo hacia mi casa.
 
   Con el corazón latiendo a millones por segundo, los pezones con un color más oscuro y mis bragas empapadas. Crucé la puerta de casa, ¡por suerte estaba sola! ¡Y acá estoy!
 
   ¡Qué gran momento!
 
   Quiero volver a verlo, tal vez tenga suerte y la semana que viene vaya a lo de Sara. 
 
   ¿Por qué no lo dejé seguir?
 
   ¿Por qué seré tan inexperta y vergonzosa?
 
   Tendré que dejarme llevar la próxima vez, si es que hay próxima vez. 
 
   Hasta mañana querido diario. 
 
   Me voy a soñar con su beso.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Jueves 8 de mayo, 2009
 
    
 
   Hola diario, mi letra demuestra perfectamente mi estado de ánimo, hoy no estoy de humor.
 
   Varios hechos que fueron en contra de lo que yo creía que sucedería me han demostrado que no se puede crear una historia en la mente y tener la suerte de que se haga realidad.
 
   Tal vez no debería dejar que me afectara tanto, pero como sabes, soy una persona muy sensible y estoy convencida de que las cosas suceden por una razón; aunque no sé cuál es la razón aún. Suena a algo como dice mi madre, a “cliché”, pero tengo la seguridad de que en algún momento, espero de éste año; ojalá así sea, se revele el por qué de ésta situación.
 
   Estoy filosófica, esto fue lo que sucedió:
 
   No lo vi a Lisandro, creí, pensé, soñé despierta que se repetiría ese encuentro de la semana pasada, tal vez debería aprender a disfrutar del momento, del presente, en vez de preocuparme tanto por lo que debería pasar o  cómo se deberían dar los hechos…
 
   ¡Eso es lo que tengo que aprender! 
 
   Estuve toda la semana pensando en cómo le podía contar a Sara, mi gran amiga, lo que hice, lo que él hizo, lo que yo sentí y todavía siento.
 
   ¿Me creerías si te digo que aún siento sus manos en mis pezones así como sus cálidos labios en mi cuello? Mientras te cuento esto, estoy disfrutando de un escalofrío que recorre todo mi cuerpo, tanto placentero como doloroso.
 
   Prosigo: 
 
   El miércoles pasado, luego de la clase de gimnasia, Sara me invitó a su casa a practicar la coreografía con la que nos evaluarían dentro de dos semanas. No estábamos solas, ya que las demás chicas del equipo también vinieron: Gabi, Ale y Karen.
 
   Observar el jardín tan prolijamente cuidado por Lisandro, solo hizo que pensara en él todo el tiempo en que estuve ahí, deseando que en algún momento apareciera a acomodar alguna planta o algo; sin embargo, no apareció. 
 
   En un momento sonó el teléfono de línea de Sara, en cuanto ella atendió, su rostro se transformó en un arco iris al nombrarlo a él, a Lisandro, se mordisqueó nerviosa una uña y sonrió pícaramente. A partir de esa situación que observé, todo cambió con respecto a mis sentimientos de amistad hacia Sara, es complicado para poner en palabras, algo se rompió muy dentro de mí y comencé a ver fantasmas donde tal vez no los había, hasta que agudicé mis oídos y escuché:
 
   —¡Claro! Es un secreto nuestro.
 
   Colgó y mientras lo hacía, se mordió el labio.
 
   ¿Qué secretito guardan?, ¿por qué no me dijo nada mi amiga?
 
   Se supone que siendo mi amiga debería contarme todo, como lo hago yo; o tal vez estén haciendo algo a escondidas como yo lo hice.
 
   ¿Tenemos la obligación o deber de contarles todo a la gente que consideramos amigos? 
 
   Hoy me lo cuestiono. Siempre fui muy transparente con la gente que quiero mucho, pero esta vez me sentí como defraudada.
 
   Tal vez ni siquiera se trata de algo como lo que me sucedió a mí. O tal vez hablaban de algo totalmente distinto. 
 
   Deberé dejar fluir las cosas; que tomen su curso natural y veré qué sucede.
 
   Cuando volvió al lugar donde estábamos ensayando, con su sonrisa en los labios y las mejillas sonrojadas, me miró, me guiñó un ojo.
 
   —¡Estoy Feliz! —Me dijo.
 
   Utilicé toda la energía para poner mi mejor cara de actriz y continuar con la coreo que ya mi cuerpo recordaba a la perfección.
 
   No recuerdo en qué momento las demás chicas se retiraron del lugar, y quedamos solas con Sara.
 
   Me invitó a tomar unos mates pero no pude decirle que si, solo debía retirarme del lugar, necesitaba estar sola y reflexionar. Le dije que estaba cansadísima, ella no le dio importancia.
 
   Hoy es viernes y tengo que juntarme con mis compañeras, incluida Sara para ensayar la coreo, solo espero que no se les ocurra juntarse en lo de mi amiga, porque aún no me he animado a preguntarle de qué hablaba con Lisandro hace dos días por teléfono. 
 
   Hasta luego.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡¡¡Hola!!!! ¡¡¡Diariooooo!!! ¡¡Hola!! ¿Sabés qué hora es?
 
   ¡La primera hora luego de haberlo disfrutado a Lisandro por segunda vez!
 
   Ese hombre es ¡sexy!
 
   Sí, sí, ya lo sé, debés creer que estoy loca, bueno, ¡algo así me siento! Hace horas te escribí totalmente filosófica, y con el ánimo caído, caído como “calzón de puta”.
 
   El ayer no importa, solo el presente y lo que siento en este momento es que mi cuerpo va a explotar y mis latidos están locamente revolucionados.
 
   No puedo parar de sonreír, parezco idiota.
 
   Estábamos entrando en calor para tratar de terminar de pulir esa coreo que ya está lista y quedó divina. Una, dos, tres veces; la practicamos hasta que todas recordamos todos los pasos, y poniéndonos de acuerdo con respecto a contar los pasos en voz alta ¡quedaba horrible! Entonces decidimos que lo haríamos en nuestra mente. Así no nos escuchamos, contando del 1 al 8.
 
   En uno de los descansos y en el momento en que algunas de las chicas se tenían que ir a sus casas, fui al baño que está en la planta baja de la casa de Sara, y estaba cerrado, cuando golpeé escuché su voz ¡casi me desmayo! 
 
   —Ya salgo… —contestó con su voz ronca al escuchar los golpecitos en la puerta.
 
   Casi salto en mi lugar, de la alegría de volver a escucharlo, me tapé la boca para que no se me escapara ese sonido de nenita histérica.
 
   —Está bien, voy al de arriba… —dije con la poca cordura que me quedaba al escucharlo.
 
   —¿Lucía?
 
   —Sí, soy yo —dije, y salí corriendo hacía el baño de la planta alta.
 
   En el camino escuché la puerta abrirse y cerrarse, y unos pasos detrás, mientras él en susurros llamaba mi nombre.
 
   Me encerré lo más rápido que pude, y me miré al espejo, mis pelos locos y despeinados, mi maquillaje corrido, mis mejillas rojas en composé con mi top y en mi boca una sonrisa nerviosa. ¡Menos mal que no me vio! 
 
   Traté de volver a mi centro, mientras acomodaba mi cabello en un rodete. Y pasaba mis dedos índices por debajo de mis ojos para lograr convertirme en mí misma de nuevo, y dejar de parecer un oso panda.
 
   —Lucía, ¿sos vos?
 
   ¡My Gosh! ¡Me quiere matar de un susto!
 
   —Sí. 
 
   Solo articulé eso, una afirmación, creo que no se dio cuenta de que se me escapó un jadeo al pronunciar eso.
 
   Lavé mis manos, inspiré profundo y mientras expiraba el aire, tomé el picaporte para abrir la puerta; todo sucedió muy rápido.
 
   La puerta se abrió más de la cuenta, y con la puerta, su cuerpo, imponente, radiante, y caliente, ¡Sí! ¡Irradiaba muchísimo calor!
 
   Me empujó de manera tal que quedé otra vez dentro del baño con la espalda apoyada en la puerta. 
 
   —¿Por qué te fuiste el viernes pasado?
 
   —No sé.
 
   Sentía su cuerpo aprisionando el mío, estaba atrapada y debo confesar que ¡me encantó! Había soñado con ese momento, el de un encuentro cercano.
 
   Una de sus manos en mi cintura, me apretó más hacia su cuerpo, la otra, fue a mi nuca, con una suave caricia por mi cabello, buscó el broche que sostenía mi cabello, éste cayó pesado sobre mis hombros, junto con su mano acariciándolo. 
 
   Esa misma mano fue a mi barbilla y levantó mi cara, yo miraba hacia abajo, no podía creer lo que se avecinaba, sus labios tocaron los míos y sentí una puntada en mi ombligo. ¡Ya estaba excitada! ¡Ese hombre tiene todo el poder sobre mí!
 
   Mientras mordisqueaba mis labios me volvió a preguntar
 
   —¿Por qué escapaste hermosa?
 
   —No lo sé —contesté en un gemido.
 
   —No lo vuelvas a hacer —sonrió en mi boca y comenzó a besarme apasionadamente.
 
   Le devolví su beso con la misma pasión y locura, me sentía deseada y lujuriosa. La adolescente me abandonó para darle lugar a la mujer que se estaba despertando y que estaba desesperada por explorar la sexualidad.
 
   Su respiración era música para mis oídos, sus manos recorrieron todo mi cuerpo por sobre mi ropa, absolutamente todo. Su boca exploró mi cuello, con besos y dulces lamidas suaves. Su lengua fue bajando haciendo círculos por entre medio de mis pechos, que estaban deseosos de ser liberados, aunque no tuve esa suerte, tuve otra, su lengua jugó con mi ombligo, sus manos se posaron en mis caderas mientras su cuerpo se adaptaba a una de mis zonas más erógenas, mi pelvis. 
 
   Cerré los ojos para concentrarme en sus caricias, me estaba probando y acariciando de tal manera que empecé a temblar, mientras sentía que uno de sus brazos subía hasta alcanzar uno de mis pechos, sus dedos índice y pulgar fueron utilizados a modo de pinza en mi pezón derecho. Moví mi cadera involuntariamente hacia su cara, y disfruté de su sonido gutural. Su cara se enterró en mi centro de placer y sus dedos pellizcaron con más intensidad mi pezón que ya empezaba a doler. Lo pellizcaba por unos segundos y lo soltaba, así repitiendo cada vez, y cada vez que esa acción se repetía yo me mojaba más y más.
 
   Con su mano libre me liberó de mis shorts y quedó a la vista mi tanga empapada. Separó mis piernas y me dio un lametazo lento, largo y con la presión exacta para hacerme llorisquear de placer.
 
   Tapé mi boca con una mano y la otra se sostuvo de su suave cabello. Sentí su cabeza moverse entre mis piernas, la punta de su lengua presionando en diferentes direcciones. Me recosté en la puerta y elevé mi cabeza, tratando de tomar cortas bocanadas de aire, el inexperto placer que me invadía no me permitía respirar normalmente. Decidí dejar la poca vergüenza que me quedaba para observarlo, su cara sonrojada, sus ojos brillosos, su boca inflamada, sus brazos fibrosos, todo su ser en un estado de excitación total, como el mío.
 
   Me sentí atrevida, y bajé una mano hacia mi tanga, la corrí a un costado para que él pudiera darme eso que llaman orgasmo. 
 
   Miró directo a mis ojos, como pidiendo permiso.
 
   —Por favor… —gemí.
 
   —Lo que vos quieras hermosa.
 
   —Quiero que me hagas explotar con tu boca.
 
   Gruñó y se perdió entre mis labios vaginales, sopló, mordisqueó y hasta succionó todo mi sexo. Una de sus manos acariciaba su propio centro de placer, eso ayudó a mi decisión de pedirle más. 
 
   Separé aun más las piernas y él tomo mi botón con sus labios, para luego morderlo, y soltarlo, cada vez que hacía eso, se me escapaba un gemido fuerte, volví a tapar mi boca, pero con ambas manos, no podía controlarlo, y menos controlaría lo que estaba a punto de suceder. 
 
   Su lengua invadió mi ser y no lo pude contener, mi cuerpo vibró, estremeciéndose de placer al punto de golpearse contra la puerta del baño, mi orgasmo empapó su cara y mis piernas. Se me erizó toda la piel, mis pezones se endurecieron como jamás los había sentido y mi boca buscó deseosa su boca para poder probar mis propios jugos. 
 
   Él no tardó en darse cuenta de lo que quería, me entregó sus labios, mientras me vestía lenta y suavemente. 
 
   —Quiero más —se escaparon esas palabras de mis labios, sin haberlas pensado antes, solo me dejé llevar, como lo hacía desde que lo vi por primera vez.
 
   —Lo sé hermosa, yo también, pero acá no. Escucho que alguien viene. En un par de horas paso por tu casa —me dijo al oído y me dejó sola, sudada, excitada y con las pulsaciones a mil por segundo. 
 
   ¡Y acá estoy! Esperándolo, como una tonta enamorada, ¿Es amor? ¿O simple deseo?
 
   ¿Querés saber qué pasó cuando él se fue?
 
   Me metí en la ducha, tengo confianza suficiente como para usar la ducha de la casa de mi amiga. La escuché gritar mi nombre buscándome y le contesté en un tono medio jocoso, que me estaba bañando.
 
   —Te espero en la cocina —me gritó de nuevo.
 
   Y ahí estaba cuando salí, también recién bañada. 
 
   —Tengo que contarte algo… — me dijo sonriente.
 
   —¡Dale, largalo!
 
   —Lisandro me encanta.
 
   Eso sí que no fue música para mis oídos, pude dibujar una sonrisa en mi cara. 
 
   —¿Qué pasa Lu? 
 
   Seguramente se dio cuenta de la careta que me puse. 
 
   —Nada Sari, nada. 
 
   —¿A vos también te gusta?
 
   —Nooooo, ¡nada que ver! —le hice un revoleo de ojos y me toqué la nariz. En el momento en que lo hice me di cuenta de que ella sabía que ese gesto lo hago cada vez que digo alguna mentirita.
 
   —¡Dale tonta! ¡Contáme!
 
   —¡Nada para contar! —sonreí y le extendí la mano para que me pasara un mate.
 
   —Yo sí tengo para contarte algo…
 
   En el momento en que tomó aire para continuar con lo que tenía que decirme, contarme o lo que fuera, entro su mamá, derrochando alegría.
 
   —¡Hola bellas mujercitas! Sara, acordate que nos vamos en cinco minutos a la reunión que tiene tu papá con los caseros de la estancia.
 
   —Hola Greta —la saludé cariñosamente, ella era como una segunda mamá para mí. —Yo ya me voy. 
 
   —Hola Lu, ¡que hermosa se te ve hoy! ¡Nos vemos pronto!
 
   —¡Gracias!
 
   Me despedí con un beso en la mejilla de cada una y me fui. 
 
   —¡Luego te cuento! —Gritó Sara en el momento en que me estaba yendo.
 
   Me dio mucha curiosidad, pero no le di mucha importancia. Tenía en mente algo más hermoso.
 
    
 
   ¡Me voy a sentar en la hamaca de la entrada de casa para ver si lo veo pasar!
 
   Perdón si te aburro con su nombre escrito por todos lados.
 
   ¿Te dije que su nombre me encanta?
 
   Cada vez que escribo su nombre con diferentes letras me acuerdo de cada momento vivido con él.
 
   ¡Adiós!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Septiembre, 2009
 
   Hola diario, ¡estoy feliz!, aunque no al cien por ciento.
 
   ¿Te acordás de esa tarde que Lisandro me prometió que iba a pasar por mi casa para saludarme o besarme o darme un chirlo en la cola?
 
   Bueno, eso nunca sucedió, jamás pasó por mi casa y como te cuento cada semana o cada vez que tengo ratitos para escribirte, no ha pasado nada más con él, solo lo he visto, lo he cruzado y no hemos hablado, ni siquiera hemos podido charlar de lo sucedido.
 
   ¡Hoy es un día muy especial! 
 
   ¡Al fin se entregó a mí! me dio todo y le di todo, me hizo suya y lo adoro, quiero más.
 
   Me siento como si estuviera caminando desnuda sobre hierba fresca disfrutando de rayos de sol en una tarde de primavera.
 
   ¡Qué hermoso es! 
 
   Te cuento como sucedió todo:
 
   Fui a visitar a Sara, como todos los viernes a la tarde, la puerta de su casa estaba sin llave, entonces entré sin llamar, creí que estaría adentro, pasé directamente a la cocina donde siempre la encuentro tomando mates y lista para terminar las tareas, hoy nos tocaba hacer la de Historia, una línea de tiempo aburridísima.
 
   Sara no estaba ahí, en esa sala el silencio era ensordecedor, caminé hacía el living y todo seguía en silencio, decidí llamarla porque ya me sentía una invasora en un lugar al cual no pertenecía.
 
   Nadie contestó, subí las escaleras para asegurarme de que estuviera todo bien, ya que la puerta estaba abierta, estaba todo en un raro desorden, como si recién hubieran salido. Me asomé por las habitaciones, tampoco estaba allí, la volví a llamar, ya con un nudo en la garganta que no dejaba casi salir el sonido. Salí al balcón, ese balcón testigo de tantas charlas íntimas y deseos no consumados, y quedé casi suspendida en el aire al colgarme para mirar hacía el jardín para asegurarme de que no estuvieran ahí, entonces lo vi, a Lisandro, el jardinero, el que se robaba horas de suspiros y gemidos íntimos, aquél que una vez me sonrío y me regaló un beso cálido en la mejilla al ser presentados en un día de invierno. Y aquel que una tarde me hizo tiritar de placer al mimarme a escondidas.
 
   —¡Lucía! ¡Cuidado! —lo escuché gritar, seguramente pensó que me iba a suicidar.
 
   —¡Hola! ¿Dónde están todos? — pregunté mientras lo vi que entraba a la casa por una de las puertas laterales. 
 
   Escuché sus pasos rápidos subiendo las escaleras, y durante esos segundos que tardó en acercarse hacia la puerta de salida precisamente donde yo me encontraba, mi corazón comenzó a latir apasionado. Al fin tenía la oportunidad de volver a encontrarme a solas con él.
 
   Apoyó seductoramente su hombro en el marco de la puerta y me miró, de arriba hacia abajo, se detuvo en mis piernas, me sentí desnuda aunque llevara una minifalda de jean, subió la mirada hacia mi escote, cubierto por un top blanco.
 
   Mi pecho subía y bajaba por la ansiedad de ese encuentro. 
 
   Decidí romper el hielo del silencio:
 
   —¿Dónde está Sara?
 
   Sus ojos lujuriosos miraron mi boca, su lengua acarició su labio inferior, y suspiró para contestar:
 
   —Uno de los animales del campo, el caballo de Sara, enfermó. Me dijeron que te avisara que volverían tarde y que ella se comunicará contigo en cuanto vuelva.
 
   —Gracias… —me apresuré a pasar por su lado y escapar de ese lugar que me estaba ahogando de encandilamiento y lujuria sin ser tocada. Su aroma, tan cercano, acariciaba mis sentidos, percibí mi postura insegura, tal vez más de lo que alguna vez me había sentido. 
 
   —¿Dónde vas? —su mano fuerte y varonil, atrapó uno de mis brazos desnudos y sentí que me ardía esa zona.
 
   Lo miré a los ojos para contestarle, y en el momento en que abrí la boca para responderle, me la atrapó entre sus calientes labios, carnosos y hambrientos, su mano soltó mi brazo y la posó en mi cintura, junto con su otra mano, para apretarme más hacia él.
 
   Me entregué a su red, lo besé y mordisqueé, mi boca inexperta lo quería todo, me sentía una mujer, bien atrevida, y me dejé llevar, lamí sus labios y bajé hacia su cuello para degustarlo a mi antojo, ese aroma que desprendía me volvía más sedienta de su hombría.
 
   Mi lengua saboreó su pecho, mientras mis manos lo deshacían de su camisa, mis dedos, vírgenes, acariciaron sus brazos fibrosos.
 
   Su dulce y caliente cuerpo sudó ante mis caricias. Inspiraba aire con fuerza y lo expiraba con lentos y medidos resoplidos.
 
   Tomó mi cabello en una cola de caballo en un fuerte agarre con una mano y con la otra rasgó mi top hasta convertirlo en un trapo roto. Mis pequeños pechos saltaron contentos al sentirse libres. Me guió hasta su ombligo, creí morir de la vergüenza mezclada con placer, me empujó con cierta dulzura hacia su piel, no pude resistirme, continué lamiéndolo como si se tratara de mi comida favorita, pasé mi lengua por el borde de su jean que calzaba justo en su cadera, de un lado hacia el otro, el vello de su cuerpo hacía cosquillas en mi cara, lo escuchaba suspirar y murmurar pero no entendía lo que decía, estaba perdida en mis sensaciones.
 
   Una de mis manos se posó en su cadera y sin permiso bajé su jean un centímetro, lo necesario para dejar ver la punta de su glande tomando aire, derramando una gota de placer, mordí mis labios y lo miré a los ojos.
 
   —Por favor… —gimió apretando su agarre en mi cabello.
 
   Deslicé mi lengua por la punta de su virilidad y saboreé esa lágrima de placer que estaba invitándome a probarla. Lo sentí tensarse ante el primer contacto, mientras gruñía de gozo. Mis manos curiosas lo liberaron de la presión de su ropa y lo acaricié como si de un juguete mimado se tratara.
 
   Mi boca hambrienta cubría todo su tallo subiendo y bajando, por segundos con fuerza, durante otros con dulzura. Esa parte varonil tan deseada al fin me pertenecía. 
 
   Presté atención a sus gemidos, y me di cuenta de que cuando lo succionaba con fuerza, sus sonidos eran gruñidos, entonces comencé mi juego de poder, tenía el poder de hacerlo vibrar de placer. Y lo haría.
 
   Lo seguí chupando y relamiendo por unos segundos más, sintiendo cada vena con cada roce de mi lengua, cada lametazo era como un arma letal para sus sentidos, continué por un rato, logré mi cometido de darle el placer que su masculinidad merecía.
 
   —Si supieras lo hermosa que te ves haciéndome tuyo, te filmaría para que pudieras apreciar lo sexy y caliente que se ven tus dulces e inocentes labios mientras me devoras.
 
   Esas palabras se escaparon de su boca con una voz desconocida, estaba cargada de lujuria y pasión.
 
   En un momento, sentí un tirón fuerte en mi cabello, un tirón que levantó mi cuerpo; otra vez, atrapó mi boca en su boca. Sus manos jugaron con mis pechos, me empujó dominante hacia un pequeño living que se encontraba entre las dos habitaciones, me sentó en el sofá de una plaza en un rincón de ese espacio usurpado. Se arrodilló frente a mí, tomó mis pezones en sus manos los apretó hasta hacerme retorcer de dolor para luego mimarlos con su lengua.
 
   Acomodó su cara, frente a mi sexo expectante y latente, acercó su nariz a mi botón de placer e inspiró profundo, sus manos separaron mis piernas levantándolas hasta que quedaron en los apoyabrazos, quedando así, totalmente expuesta a él. Sentí el calor de su lengua en mí, buscando, alcanzando mi clítoris ya hinchado de deseo. Su órgano curioso corrió mis bragas hacia un lado para seguir saboreándome y lamiéndome. Mi cuerpo se cubrió con un escalofrío apenas conocido hasta ese momento. Tomó mi botón entre sus dientes para hacerme gritar su nombre.
 
   Dejé caer mi cabeza hacia atrás rendida al gozo, este hombre realmente sabía cómo saborearme. Observar su cabeza en mi sexo mientras me hacia derretir de placer, hizo que mi cuerpo dejara de vibrar, por unos segundos para explotar en un preciado y maravilloso orgasmo.
 
   No dejó escapar ni una gota de mis jugos al acabar, limpió y lamió cada milímetro de mi centro hasta que quedó solo palpitando y esperando por más.
 
   Era casi imposible moverme, estaba tan entregada a él y a su cuerpo que solo lo miré para saber cuál sería su próximo ataque. Elevó su torso desnudo y caliente hacía mí y en un rápido movimiento sentí como su glande entraba, solo esa parte de toda su hermosa virilidad. Se quedó quieto por unos instantes, hasta que abrí los ojos, los había tenido cerrados por un largo tiempo mientras su cuerpo entraba en el mío. 
 
   —Mirame preciosa, dejame ver el color de tus ojos al sentirme dentro tuyo. Quiero ver como se agrandan tus pupilas. —Susurró mientras me embestía sin piedad.
 
   Creo que mis ojos hasta cambiaron de color al sentirlo dentro de mí, una lágrima se escapó rebelde y rodó por una de mis mejillas hasta quedar atrapada en sus labios. Lo había deseado durante tanto tiempo, había soñado con ese momento y hasta me había mimado a mí misma pensando en él, tantas veces. Nada de eso se comparaba a lo que todo mi ser experimentaba durante su penetración.
 
   Sus ojos continuaron buscando los míos, y no dejaron de observarme nunca, ni siquiera durante los segundos que duró su orgasmo, me invadió con su mirada y gritó mi nombre con los dientes apretados.
 
   Se desplomó encima de mí acompasando su respiración con la mía.
 
   Luego de unos minutos, escuchamos el ruido de la camioneta de los dueños de casa estacionarse.
 
   Nos levantamos sin decir palabra, corrí a vestirme, a robarle un top a mi amiga para no quedar con el torso desnudo, mientras lo miraba a él correr escaleras abajo abrochándose la camisa.
 
   Me metí en el baño para lavarme un poco y calmar mi excitación, en el momento en que estaba a punto de salir escuché la voz de mi amiga gritar:
 
   —¡Lu!, ¿estás ahí? Me dijo Lisandro que te quedaste aquí preocupada por nosotros.
 
   Salí al pasillo y enfrenté a mi amiga.
 
   No pude evitarlo, tuve que contarle lo sucedido, al fin y al cabo era mi amiga. Y seguramente se pondría contenta de que mi sueño se hubiera hecho realidad.
 
   No sucedió así.
 
   —¡No quiero verte nunca más! —gritó acusadora e indignada.
 
   —¿Qué te hice? ¿Qué te pasa?
 
   —Acabás de perder a una amiga, maldita tramposa. Andáte ya de mi casa y no vuelvas nunca.
 
   Comenzó a llorar y a gritarme como si hubiera cometido el peor de los pecados. 
 
   Decidí retirarme del lugar en silencio, cabizbaja y pensativa, no lograba entender su enojo, y menos sus gritos que aún después de salir de la propiedad continuaban retumbando en mis oídos.
 
   ¡Hasta pronto! 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola diario.
 
   Hoy estoy triste, dolida y con el corazón abierto, siento como si se hubiera roto una botella de vidrio dentro de mi corazoncito y cada astilla del vidrio hubiera sido clavada en cada centímetro de él ¡cuánto duele esta herida!
 
   Es viernes, lo sé, debería tener alguna historia genial para contar, pero nada que ver, nada que hacer, nada muy importante para escribir.
 
   Sara no me habló en toda la semana, no se sentó conmigo como siempre lo ha hecho, ni ha compartido actividades; me ignoró completamente, como si mi ser se tratara de un dibujo. O sea como si estuviera pintada, estoy detallista hoy, lo siento.
 
   La llamé varias veces por teléfono, le mandé mensajes de texto, pero jamás contestó. Fui a la casa, no una vez, sino varias, todas las veces la misma respuesta de su madre “Sara no está.”
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola mi diario querido, cuánto me alivia el aroma a lavanda de tus hojas.
 
   Volví a pasar por la casa de Sara, en un último intento por salvar nuestra amistad. No soy una persona que se va o deja los capítulos sin cerrar, así que por los años de compañerismo y momentos compartidos, jugué, creo, que mi última carta.  
 
   Junté fuerzas y toqué timbre, no me animé ni siquiera a pasar como lo hacía hace tan solo un par de semanas. 
 
   El silencio fue lo que recibí a modo de respuesta. Interpreté dos cosas, la primera, que no estaban, la segunda que no quería atenderme porque seguía enojada.
 
   ¿Cómo puede ser que una persona se enoje tanto por el hecho de que las dos tenemos los mismos sentimientos hacia un espécimen masculino?
 
   ¿Justo teníamos que mirar al mismo? Como si fuera tan fácil evitarlo, es hermoso.
 
   Sus ojos, su sonrisa, su piel. Bueno me dejo de babearte y continúo con la descripción.
 
   No pude con mi atolondrado genio y miré a través de las ventanas. Espié, me sentí una mirona. No corría el riesgo de que alguien llamara a la policía al verme husmeando porque hasta los vecinos me conocen. Así que me sentí una voyeur libre. 
 
   En una de las ventanas que daba a uno de los patios, me asomé en puntitas de pie, casi colgándome del borde de piedra con la cual estaba revestida esa ventana. Me pareció haber visto un movimiento; pensé que había sido la sombra de algo, pero luego vi lo que mis ojos aún no creen.
 
   Todo sucedió a modo de remolino empedernido en arrasar con mis sentimientos y destruir mi ego.
 
   Los vi, a ellos, a Lisandro y a Sara, pasando de un pasillo a otro, arrebatándose besos, despojándose de las ropas, enroscándose el uno con el otro, jugando, usando cada parte de sus cuerpos para darse mutuo placer. 
 
   No pude dejar de mirar, quedé paralizada y congelada en ese lugar exquisitamente privilegiado para los mirones pero nada apetecible para mi estómago. 
 
   Sara se soltó su cabello y lo empujó al sillón del living, por cierto, esa ventana de mierda daba a uno de los rincones del living. 
 
   Lisandro, la sentó bruscamente en sus musculosas piernas desnudas y comenzó a acariciarle la espalda, subió hasta su nuca y le sostuvo el cabello en una cola de caballo formada con una de sus manos, con la otra le acariciaba la boca, le metía dedos en la boca de mi amiga, ex amiga; como sea que la pueda llamar ahora, le hizo chupar el dedo pulgar y ese mismo dedo resbaló hacia su pecho, le rodeó un pezón, humedeciéndoselo y acariciándolo mientras Sara, la muy puta, se retorcía de placer.
 
   El maldito, bajó su cabeza para comerle los pechos, los saboreó con ganas, con hambre hasta que la hizo gemir.
 
   Ella, como una zorra en celo, bajó su cuerpo hasta quedar de rodillas en el suelo, para apropiarse de su miembro, lo tomó casi desprevenido, lo hizo moverse bruscamente, mientras ella se tragaba su virilidad. Subía y bajaba, con destreza, sin pudor. 
 
   Un segundo de lucidez que tuve, hizo que uno de mis pies resbalara, y me obligó a aferrarme más fuerte a la piedra donde mis manos estaban clavadas.
 
   Evidentemente hice ruido, Sara me vio, estaba poseída por el acto, sonreía y me miraba como diciendo: “Mirame, me estoy comiendo lo que te creías que te pertenecía”.
 
   No pude irme, algo me retuvo para que siguiera mirando, observando; parte de mí se sentía descompuesta por mirar, otra parte, se excitó. 
 
   Ella siguió lamiendo, comiendo y chupando su miembro, mientras él, en su postura entregada con la cabeza hacia atrás gruñía en un idioma que solo los amantes pueden entender, ese mismo idioma que días atrás había hablado conmigo. 
 
   ¡Qué traidora de mierda!
 
   De un sacudón la levantó con fuerza y la embistió sin piedad, ella, de reojo, me regaló una mirada, y se entregó al orgasmo.
 
   Él, continuó penetrándola y sacudiéndose dentro de ella hasta llegar a su propio momento de éxtasis. 
 
   A ese punto, y al sentirme descubierta, no quise moverme, necesitaba ver cómo gozaba ese hermoso hombre con otra mujer, y lo vi. Lo descubrí inexplicablemente irresistible.
 
   Cuando acabó, se relamió los labios, la movió suavemente hacia un costado y tardó unos segundos en recuperar la compostura. Mi ex amiga, me volvió a mirar, en pose de diva y me guiñó el ojo la muy puta. 
 
   Estaba por salir corriendo, miré hacia abajo para no hacer más ruido del que ya había hecho al resbalarme.
 
   Una última mirada y me voy… Me dije a mí misma y observé algo que no esperaba, a Lisandro, vistiéndose rápidamente y a Sara, cruzada de brazos como si le estuviera cuestionando algo. 
 
   Entendí perfectamente lo que sucedía:
 
   —¿Qué pasa? —gritó Sara.
 
   —Lucía me pasa. Esto nunca sucedió. Lo lamento.
 
   —¡¡Esa zorra traidora!!
 
    
 
   No pude seguir en ese espacio, me faltó el aire, de un saltito me bajé y salí corriendo.
 
   Me sentí terriblemente traicionada, por ella, por él, sé que nunca nos prometimos nada, soy una ingenua y una tonta soñadora.
 
   ¿Qué habrá querido decir cuando dijo: “Lucía me pasa”?
 
   Eso y más daba vueltas por mi cabeza cuando salí corriendo de allí. 
 
   Algunas lágrimas cayeron sin permiso por mi cara y las sequé con bronca. No iba a dejar que toda esta situación arruinara momentos felices de mi vida.
 
   Doblé la esquina para llegar a mi hogar y así poder refugiarme debajo de una ducha bien reparadora, con suerte mis padres no estarían para arruinar aún más mi tarde, si es que existía un modo de seguir arruinándola.
 
   En el momento que dirigí mi mirada hacia la puerta de mi casa, veo su auto estacionado, el auto del hombre a quien acababa de ver gozar como loco con mi amiga. Tenía sentimientos encontrados. No quería verlo. Quería estar sola.
 
   —Lucía, déjame que te explique. —Dijo dando un portazo.
 
   —¡No! olvídate de mí. 
 
   —Por favor preciosa. —Rogó interponiéndose en mi camino.
 
   —Adiós Lisandro. Ya vi suficiente. 
 
   Aún no entiendo cómo mis piernas lograron moverse para correr dentro de mi casa, y subir las escaleras hacia el baño de mi habitación. 
 
   No puedo describir exactamente lo que sucede en mí, simplemente necesitaba desahogar, y me acabo de quedar sin mi mejor amiga. 
 
   Hasta pronto. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola querido Diario…
 
   Han pasado dos semanas desde que salí corriendo de la casa de mi amiga, bah, qué digo, ex amiga. 
 
   El primer fin de semana luego de ese episodio tan doloroso para mí, me enfermé, tuve fiebre muy alta, estuve en cama por más de cinco días, eso hizo que fuera, tal vez, más fácil de sobrellevar los primeros días de dolor. Esa semana no tuve el agrado de ver a esa zorra traidora. 
 
   Un solo hecho que llamó mi atención, fue un llamado telefónico, una tarde, mientras estaba sola en mi casa. Generalmente yo no soy la que corre a atender el teléfono de línea porque siempre es alguna de las amigas aburridas de mi mamá con algún chisme, o queriendo saber algo de lo cual yo nunca estoy enterada. Por lo tanto, casi nunca lo atiendo. 
 
   Esa vez corrí, sin pensar y trato de transcribirte la charla. 
 
   —Hola.
 
   —¿Lucía?
 
   —¿Quién habla? 
 
   Supe desde que dijo mi nombre, era él, pero no lo quería creer. 
 
   —Lisandro. No cortes por favor.
 
   —Adiós. 
 
   —No, por favor, escúchame, veámonos, quiero verte…
 
   —Adiós Lisandro. 
 
   Colgué y corrí a mi habitación para llorar. 
 
   No entendía qué quería, ¿qué podría querer? ¿Pedir perdón? ¿Qué tengo que perdonarle? Él eligió estar con las dos al mismo tiempo, y yo no acepto eso. No me gusta ser la segunda opción de nadie. 
 
   Cuánto dolor. No entendía qué era lo que pasaba por mi mente ni por mi corazón.
 
   Le daría tiempo a mi cuore para sanar. ¿Será que realmente existe el amor a primera vista? Yo era una descreída de eso pero hoy creo que tal vez sea cierto. 
 
   Nunca me había sucedido de sentirme tan atraída, ni enojada, ni enloquecedoramente celosa por una persona en mi vida. 
 
   ¿De eso se trata el amor? 
 
   ¿O es un simple capricho?
 
    
 
   No entiendo mucho de estas cosas, solo sé que a dos semanas de haberlo visto con mi ex amiga, se me rompió el corazón. 
 
   Hoy puedo decir que me siento mejor. Ésta segunda semana tampoco tuve el agrado de ver a esa perra porque según me enteré se fue a pasear unos días al campo de sus padres.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola Diario, 
 
   Estoy muy triste. Nunca pensé que una historia con un hombre podía romper una amistad de años. Ni los lazos creados. 
 
   Hoy estoy convencida de que sí.  No daba para más. Era una amistad destinada a romperse. 
 
   ¿Querés saber qué sucedió? O, mejor dicho ¿qué fue lo que vi?
 
   No es que viva la vida de Sara ni nada por el estilo, pero, como faltó a clases alrededor de un mes, me llamó muchísimo la atención. 
 
   El día que volvió a clases, yo estaba sentada con una de las chicas del grupo del cual ambas siempre formamos parte. Se sentó en el asiento delante de mí y comenzó a secretearse con otra de las chicas, me miraba de reojo y sonreía. De esa misma horrible y maldita forma que lo había hecho cuando me sorprendió espiándola mientras Lisandro la hacía suya. ¡Qué horror!
 
    
 
   La observé mientras ella me miraba de reojo, quería saber qué era lo que se traía entre manos. Y por lo visto no era algo que me fuera a gustar, porque su cara de gozo era un poema. 
 
   La amiga, cuando escuchó lo que ella le dijo, se tapó la boca y miró a su barriga. Le acarició el vientre y se abrazaron. 
 
   —Yo lo atrapé. Para siempre. —Me dijo la muy hija de puta, dirigiendo su mirada hacia mí.
 
   ¿Podés creer que pueda ser tan puta?
 
   ¡¡Hacía más de un mes que no me dirigía ni una mirada, ni una palabra, ni nada!! 
 
   ¿¡Y hoy, la muy perra me dice eso?!
 
   Estoy indignada, enojada, me siento impotente y con ganas de agarrarla de los pelos para que sufra. 
 
   ¿Qué habrá querido decir? 
 
   ¿Atrapó a quien?, ¿a Lisandro? ¿Con un bebé? Hay que caer muy bajo para hacer eso. 
 
   ¡Agh estoy cabreadísima!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   hi, 
 
   como te darás cuenta no tengo ni ganas de escribir mayúsculas, no sé cómo aún le pongo tildes a las palabras, debe ser por inercia. voy a tratar de ser lo más clara posible. 
 
   Ahí va…
 
   Como ya te conté, mis sospechas de que “la perra”, ese va a ser su nombre desde ahora, de que estuviera embarazada, se han confirmado. 
 
   Se pavonea delante de mí cual pavo real mostrando su plumaje; como si realmente se viera linda, el culo le ha crecido tanto, que está para preguntarle cuánto cuesta una vuelta en él. 
 
   No me dirige la palabra, tampoco quiero que lo haga. Pero al menos yo creí que tal vez nos deberíamos haber sentado a charlar.
 
   Sin embargo, hay algo que me hace ruido en una parte de mi cabeza. Comencé a dudar de si realmente ese bebé es de Lisandro.
 
   ¿Te estarás preguntando por qué creo eso?
 
    
 
   Punto número uno, a él no lo vi nunca a la salida de la escuela, jamás la fue a buscar desde que ella volvió con semejante sorpresa/regalito/paquete.
 
   Punto número dos, la única que parece estar contenta, es ella, y sus secuaces, claro. Ya que cuando salimos de estudiar, siempre veo a su madre o a su padre bajarse del auto con lentes negros, y la toman de un brazo y la meten dentro del auto como si estuviera castigada. 
 
   Hasta creo que han cambiado de auto. Hay algo que es muy raro. 
 
   Punto número tres: hay un personaje, un compañero de escuela, pero del otro curso, que la ronda y la corteja todo el tiempo. Por más que ella se cree que lo evita delante de todos, por lo poco que conozco de lenguaje corporal, entre esos dos hay algo. 
 
   Último punto: mi madre me vio sufriendo, le conté a medias lo que sucedía, le dije que mi ex amiga Sara, estaba embarazada, que no me hablaba más y que habíamos perdido contacto. Entonces, mi querida madre, llamó a su madre, y solo obtuvo una escueta y cortante respuesta al estilo “de eso no quiero hablar”. 
 
   Al menos a ella la atendieron. 
 
   Luego de escribir estas líneas, quedé pensativa. 
 
   ¿Será Lisandro el padre? Hay una triste realidad, él, a mí, no me llamó más. Ni siquiera me volvió a buscar. Tal vez fui demasiado cortante por teléfono.  
 
   ¿Es necesario quedar embarazada para atrapar a un hombre? Yo no lo haría. 
 
   ¿Ella habrá pensado realmente en lo que hacía? ¿Tan poco conocía a mi amiga? 
 
   Por lo visto guardaba muchos secretos.  Y no estaba yendo por el camino correcto. 
 
   Estoy intentando sobrellevar un momento de mierda. Deberé dejarlo ir.
 
    Adiós diario querido. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola diario… 
 
   Estoy que me desconozco, totalmente fuera de mí. Eufórica. ¡Así es como mi inquieto ser se siente!
 
   Tengo algo muy bueno que contarte, o malo, según desde qué vereda lo mires, tal vez si lo miras desde mi punto de vista, me aplaudirías, o, tal vez, simplemente me señalarías con el dedo acusándome de mala amiga. El que las hace, las paga. Y yo me cansé. Y comenzó mi momento de justiciera.
 
   Estoy harta de que esta perra se viva paseando delante mío acariciándose la panza y mirándome de reojo, sonriendo soberbiamente. No la soporto. 
 
   Ideé un plan. Por eso no te he escrito, he estado ocupada ideando algo para que esa zorra sufra.
 
   Me acerqué a Germán. Ese es el nombre del chico que anda rondándole, o arrastrándole el ala a la perra de Sara, como dice mi abuela, mi abuela no les dice perras a las mujeres, solo me refería a eso de arrastrar el ala.
 
   Un día llegué más tarde a clase, a propósito, sufriendo porque odio las llegadas tarde y no quería un sermón del rector. Pero lo hice, y mi plan funcionó. 
 
   Quedaban dos asientos libres en el aula de clases y al lado de uno de los libres estaba este bello joven, no sé si es tan bello, pero me auto convencí de eso para hacer lo que tenía planeado hacer. Entonces me senté a su lado. 
 
   Me hice la que me había olvidado el libro de historia, por lo tanto compartió el suyo conmigo, eso hizo que nuestros cuerpos se acercaran involuntariamente. Debo confesar que su perfume era riquísimo. 
 
   Mientras trabajábamos en la tarea asignada por el profesor, le pedí un lápiz para marcar lo que debíamos contestar. Hice que mi mano rozara la suya sin querer. Aunque tuviera toda la intención de tocarlo, eso solo lo sabía yo. 
 
   —Perdón por rozarte —le dije haciéndome la dulce e inocente. 
 
   —No hay problema, rozame cuando quieras.
 
   Solo pude revolearle los ojos. Son todos iguales. Todos se la creen. En ese caso, era un punto ganador para mí, ya que necesitaba que me prestara atención.
 
   —De verdad no pasa nada. Solo que me hiciste cosquillas. 
 
   —¿Sos muy cosquilloso? —le pregunté haciéndome la nenita. 
 
   —Demasiado, y otra cosa también. 
 
   —¿Qué otra cosa?
 
   Ya estábamos enfrentados, cara a cara, sonriéndonos. De reojo miraba a Sara. Quien se hacía la que no me registraba, pero yo sabía que hervía por dentro, la conozco muy bien, para su desgracia. Era la hora de mi venganza. 
 
   —¡Me enciendo rapidísimo!
 
   Me dieron ganas de reírme a carcajadas pero me contuve. Qué surrealista, en un aula llena de estudiantes, mientras  terminábamos la tarea asignada, y con el profesor al frente.
 
   Con el rabillo del ojo, volví a espiar a la perra de Sara, quien ya nos observaba de una manera en la que si hubiera sido un dibujo animado,  con humo saliéndole por las orejas.
 
   Terminó la hora de clase y salí como si nada hubiera sucedido con Germán, como si el roce o las sonrisas o miradas cómplices no hubieran existido. Eso facilitaría mi conquista.
 
   Y así fue. Sé que dicen que no hay manuales, pero hay pequeños detalles que nunca fallan a la hora de ganarse la atención de un muchacho.
 
   Estaba a pocas cuadras de mi casa cuando, un agitado Germán se acercó a mí preguntándome si podía caminar a mi lado. 
 
   Obviamente acepté. Mi plan estaba funcionando.
 
   Se ofreció a cargar mi bolso, y me sonrió compinche.
 
   —¿Estás bien? —Pregunté. Sabía que parecía una pregunta tonta, pero de esas que se tildan de re tontas;  ya que habíamos estudiado juntos las anteriores tres horas, pero necesitaba asegurarme que él pudiera confiar en mí. 
 
   —No tanto Lu, la verdad es que no estoy muy bien… — respondió mientras me daba un suave empujoncito con su hombro. 
 
   Sinceramente me atraía su acercamiento, pero solo un poquito. 
 
   No quería resultar ser la cazadora, cazada. 
 
   —No soy de las personas que invaden a los demás a preguntas. Pero si necesitas conversar, aquí tienes una amiga.
 
   —Gracias Lu, creo que eso ya lo sabía, pero es siempre bueno escucharlo de tu boca. 
 
   Sonreí, él sonrió. Paró de caminar, y se ubicó frente a mí. 
 
   Sus grandes ojos negros brillantes, captaron mi atención. Sus pestañas largas tenían una curvatura seguramente envidiadas por muchas mujeres. A él le daban un toque muy sensual. Por favoooor, ¿estoy describiendo sus pestañas?, esto es muy malo.
 
   Se acercó a mí, y su cara quedó a unos pocos centímetros de mi cara. Me regaló un beso en la punta de la nariz. Me tomó completamente desprevenida. Me gustó. Pero no podía, ni puedo desviarme de mi propósito. Vengar a la perra.
 
   —Necesito contarle a alguien lo que me pasa. Y creo que vos sos la persona indicada para contárselo. 
 
   Obviamente me hice la interesante y actué con sorpresa, pero era exactamente a lo que quería llegar, a que él confiara en mí y me contara lo que realmente sucedía.
 
   —Ella dice que es mi hijo. 
 
   —Yo tenía entendido que era hijo del jardinero que trabaja en su casa.
 
   —Me juró que era mío. Y yo no sé qué hacer, porque no le creo nada… Voy a su casa, me hago el novio. Son todos falsos. No sé qué hago en ese lugar, ni por qué aún sigo siendo parte de esa locura. Siento como que no tengo escapatoria. 
 
   —Tranquilo, todo se va a solucionar…
 
   Casi no terminé la frase cuando una familiar y curiosa cara aparece frente a nosotros. 
 
   —Mamá, te presento a Germán. El novio de la pu… la zo… la perr… perdón mamá, Sara es su nombre.
 
   Se saludaron cortésmente, mi mamá me guiñó un ojo y entró a la casa.
 
   —Yo también debería irme, pero quiero que esta caminata se repita. ¿Por favor?  —dijo Germán, entre tímido y expectante.
 
   —Sip, me gustaría. 
 
   Esa vez fue mi momento de jugar una carta. Entonces me puse en puntitas de pie y le di un beso en su nariz.
 
   En ese momento, luego de mi beso,  escuché un rugir de un auto, y unas llantas chirriando por el asfalto. Al mirar me pareció que era el auto de Lisandro. Dios mío ¿qué hacía ese hombre en ese lugar?
 
   Puse mi mejor cara de póker para despedir a Germán y me giré en dirección a mi casa, sentí una mano cálida. 
 
   —Hablemos mañana por favor. 
 
   —Sí, dale. 
 
   —¿Te puedo pasar a buscar?
 
   —Pensé que ibas con Sara. 
 
   —No por un tiempo. Hasta mañana.
 
   —Chaucito.
 
    
 
   Dios mío diario querido, ¡el lío en el que me he metido no tiene nombre!
 
   ¿Qué será lo que tiene que contarme Germán?
 
   Y ¿qué fue eso de Lisandro haciéndose el enojado cerca de mi casa? ¿Celos? Naaah.
 
   Solo sucede en las novelas que leo. 
 
   Mañana será otro día y el de hoy fue muy productivo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Buenos días querido Diario!
 
   Sé que te prometí que te iba a escribir y contar lo que Germán quería decirme. ¡Pero eso no ha sucedido!
 
   Parece ser que mi nuevo “amiguito” enfermó y no fue a la escuela por unos cuantos días. Llamó a casa y lo atendió mi papá. A mi papá no le gusta que llamen muchachos preguntando por mí. Así que me imagino que no lo debe haber tratado muy bien. Me enteré que había llamado porque vi una notita, pegada en la heladera, con la letra de mi mamá en la cual se leía: Germán llamó. 
 
   Solo eso. Pero ahora eso no importa porque ¡hoy es un gran día! 
 
   Anoche tuve una revelación, no es que me crea un ángel ni nada, ni siquiera alguien para ser canonizado, ¡nada que ver! simplemente, alguien me va a contar con lujo de detalles algunas cosas que me he perdido durante este período de tiempo en el que estuve alejada de mi ex amiga, la zorra. 
 
   No te creas que le regalo tanta importancia. A lo que sí le doy importancia es a la mentira en la que se ha envuelto, y a lo que me sigue sucediendo con Lisandro. ¡Ya sé! ¡Ya sé!  ¡No lo merece! No merece ni un solo pensamiento mío. Pero no lo puedo evitar. Algún día simplemente pasará a ser un recuerdo no doloroso, por ahora, lo rememoro y duele, y luego lo odio y luego creo imágenes de un final feliz en mi loca e idealista cabeza. La perfección no existe, y las relaciones de novelas, tampoco; no, no; aunque me hubiera encantado que fuera mi héroe. 
 
   Tal vez lo sea, en alguna otra vida, tal vez lo intentó,  cuando me llamó por teléfono días atrás o cuando lo vi en su auto, dejando huellas en el asfalto. 
 
   ¡Lo sé! Estoy divagando y desviándome del tema. 
 
   En un rato entro a clases, y claro, lo veo a Germán, quien ahora quiere estudiar conmigo y hacer uno de los últimos trabajos prácticos que tenemos que presentar antes de que termine el año escolar, o sea, ¡en menos de tres semanas! 
 
   Anoche alguien tocó timbre en mi casa, menos mal que mi papá había salido a comprar y mamá era la que más cerca estaba de la puerta. Cuando escuché que era Germán, corrí a verlo.
 
   —Hola Lu, ¡que bueno que estás! necesito hablar con vos. Otra vez. 
 
   —¡Hola Germán! ¿Qué pasó? Es tarde. ¿De dónde venís?
 
   —De lo de la mentirosa. 
 
   —Ya sé, no me digas nada más. Y déjame preguntarte algo. ¿Por qué seguís en un lugar donde no querés estar?
 
   —¡Porque sus padres se creen que el hijo es mío!
 
   —¿No es tuyo?
 
   —No es mío, Lu, me pidió por favor que no diga nada. 
 
   —¿Y de quién es?
 
   En el momento en que me estaba por contar toda la verdad, mi madre se acercó hacia nosotros y nos dijo que ya era tarde, que si no era cuestión de vida o muerte, lo dejáramos para mañana. 
 
   —Mañana te paso a buscar y te cuento en el camino a la escuela. 
 
   —¡Dale! ¡Me dejás muy intrigada! —¡Y se fue! 
 
   Te imaginarás lo ansiosa que estoy que casi no he pegado ojo en toda la noche. ¿Germán no es el padre? ¿Será de verdad hijo de Lisandro? ¿Por qué crear semejante circo mintiéndoles a sus padres? 
 
   Cada día entiendo menos. 
 
   ¡Hasta luego diario!
 
   ¡Volveré con más detalles!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hello my dear!
 
   Estoy eufórica, indignada, aliviada, enojada, impotente, lloro, río. Y me quedo corta con las palabras para describir como me siento. Hoy me arrepiento de no haberle prestado más atención a la profesora de Literatura, así tus hojas estarían llenas de metáforas. 
 
   En fin. Esto es personal y solo vos y yo sabemos lo que está escrito aquí. 
 
   Al fin Germán cumplió con lo prometido de pasarme a buscar, vino unos minutos antes para tener más tiempo de contarme. 
 
   Venía casi llorando, pobre santo, no tan santo, la zorra, lo tiene amenazado. 
 
   —Vamos, no quiero que tus padres me vean así… —me dijo disimulando su congoja.
 
   —Tranquilo —lo abracé. —Sabés que aquí estoy. 
 
   Por un lado me sentí una hipócrita, por el otro lado, me compadecí de él. Había entrado en un juego en el que no sabía cómo escapar. Pero yo lo ayudaría. 
 
   Uy, perdón no sabés de lo que estoy hablando, tengo tanto para contar que voy a tratar de ser lo más ordenada que pueda.
 
   Germán colgó mi bolso en su hombro y me tomó de la mano.
 
   —La acabo de dejar gritándome de todo en la puerta de mi casa. La muy atrevida vino temprano a buscarme. A decirme que soy un infeliz y a desearme lo peor que te puedas imaginar. Todo porque quise ayudarla. 
 
   —No entiendo. 
 
   —Sabés que ella me gustaba mucho, y ella, lo sabía, se aprovechó de eso y me pidió ayuda. No tuve problema en ayudarla porque la vi indefensa, asustada, y para mi sorpresa, me dijo que estaba esperando un hijo. 
 
   —¿O sea que ustedes dos no...?
 
   —Nunca me dejó tocarla, solo una actuación. 
 
   —Increíble.
 
   —La ayuda era disimular que yo fuera su novio, a lo cual accedí sin problemas. A los dos días de haber aceptado, me dijo que estaba embarazada, no podía creerlo, imagínate Lu, me acababa de presentar a sus padres como su novio formal. Y yo como un pelotudo caí en sus redes. 
 
   —Es más puta de lo que yo pensaba… —seguí contándome.
 
   —Hace unos días, yo estaba llegando a su casa y las escuché discutir a ella y a su madre, ella le pedía disculpas y la madre le gritaba que era una cualquiera. 
 
   —¿Por qué?
 
   —El por qué me enteré justo antes de enfermarme. El día que te prometí que te iba a pasar a buscar. Me enfermé, pero porque la muy maldita puso algo en mi comida, me dio una indigestión de esas que no me dejaban salir de mi casa. 
 
   —Y entonces llamaste a casa pero te atendió mi papá.
 
   —Tal cual, tu padre me dijo que no aceptaban llamadas de muchachos desconocidos. Que solo te diría que yo llamé. Y que lo que fuera que tuviera que contarte, que lo hiciera en la escuela. No me animé a volver a llamar. Me sentía muy mal.
 
   —Pero sí te animaste a pasar por mi casa anoche. 
 
   —Esperé a que tu padre saliera con su auto para tocar timbre. 
 
   —¡Ah! ¡Estuviste bien!
 
   —No existe hijo alguno. Es toda una farsa. Tiene un almohadón en su panza y se pone algo para hacer su culo más gordo, unas bragas con relleno o algo así. 
 
   —¡¿Cómo?! ¡Ah no! ¡Qué hija de puta! Todo este tiempo haciéndose la futura mamá delante mío, ¡todos creen que está embarazada! ¿Cómo logró engatusar a todos? ¡No puedo creerlo! ¿Por qué hizo eso? ¿Cómo sabes lo del almohadón en el culo?
 
   —Te imaginás que a cambio de mi encubrimiento, le pedí que tuviéramos sexo, a lo cual accedió pero nunca lo consumamos, porque siempre tenía una excusa. Cuando me enteré de que estaba embarazada, y yo quedaba como un pelotudo, decidí insistir para que cumpliera con su parte del trato. Obviamente se negó. Y en un arrebato, le arranqué los botones de la camisa y descubrí su mentira. Me fui corriendo de la casa. Su madre me vio y me preguntó qué sucedía, a lo cual le contesté que le preguntara a su hija. 
 
   DIARIOOOO… ¡no te podes imaginar lo que sentí cuando Germán me contó que era todo mentira! La odio más que a nada. ¡Cómo me equivoqué al confiar en ella todo este tiempo; qué mala persona! 
 
   —Y… ¿Hoy cuál es el problema? —pregunté tratando de disimular mi euforia. 
 
   —Hoy… quiere que yo no diga la verdad de lo sucedido, dice que es la líder de la escuela y que la van a defenestrar si se enteran de toda la mentira que creó.
 
   —Eso lo entiendo, pero hay algo que no entiendo Germán. ¿Por qué accediste a semejante locura?, eso no me termina de cerrar…
 
   —Al principio, como ya te comenté, porque me gustaba muchísimo, y vino a pedir ayuda, luego, porque me amenazó con mentirles a mis padres diciendo que yo había abusado de una de sus amigas. Y creo que sabés lo perseverante y buena actriz que puede llegar a ser. Como un pelotudo, le tuve miedo. Hasta el momento en que escuché la discusión con su madre. Ella tuvo que confesarle la farsa. 
 
   —Me dejás helada. 
 
   —Jamás pensé que una pendeja me iba a hacer sentir como semejante pelotudo. Te juro que he llorado de bronca. Y lo que ves ahora es lo pelotudo que me siento. 
 
   —¿La querés? 
 
   —Creí que lo hacía. Me gustaba muchísimo. Pero no quiero alguien así a mi lado. 
 
   —Te entiendo. 
 
   ¡Wow! ¡Creo que quedó genial todo esto plasmado en tus hojas!
 
   Llegamos a la escuela, sin darnos cuenta que aún estábamos tomados de la mano. Al menos yo no me había dado cuenta, él sí, y todos los que nos vieron, también. 
 
   ¡Germán se aprovechó de mí! ¡Abusó de mis labios! Y de mis latidos, ¡por unos segundos!
 
   ¡Qué hermoso beso!
 
   Bueno, ya parezco una chica fácil. Pero necesitaba ese beso. Luego de pasar por todas las sensaciones que he intentado sobrellevar durante algo más de mes y medio. Ese beso levantó mi autoestima.
 
   ¡E hizo enojar a la zorra! ¡Yes! 
 
   ¡Nos vio e hizo un escándalo! Nadie le hizo caso. Su berrinche, hizo que los que estaban a su alrededor, adulándola, miraran hacia otro lado, y disimuladamente la fueron dejaron sola.
 
   Y así se quedó. Sola. 
 
   Todo vuelve, todo se paga, todo lo malo que hagamos se nos vuelve en contra y en algún momento deberemos pagar. 
 
   Ay diario querido… voy a necesitar unas cuantas horas de sueño. Todo esto ha sucedido demasiado rápido y la verdad no puedo pensar más. Necesito acomodar mis ideas. 
 
   Una sola cosa tengo en claro. En una semana me gradúo y les digo adiós a todos estos falsos. 
 
   ¡A todo lo demás lo dejaré que fluya!
 
   Byeeeeeeeeeeeeee. Me voy a dormir. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola Diario, 
 
   Hoy estoy, simplemente existo, recién vuelvo de la fiesta de graduación, y nada salió según lo planeado. Creía que iba a estar unida con mi ex amiga, como lo habíamos planeado durante tantos años. Pero no fue así. 
 
   Obviamente me contenté con estar rodeada de mis padres, y de mis otras amigas. 
 
   Ni siquiera Germán ha ido a la fiesta. Me llegó un mensaje suyo cuando estaba por salir de mi casa, en el cual me contaba que se iba con sus padres a la casa de la playa. No quería ver a nadie, y sospechaba que sus padres estaban avergonzados de él por la manera en que él había actuado. 
 
   Entendible al ciento por ciento. 
 
   Le contesté con un simple “cuidate mucho y divertite”. 
 
   Sé que él va a estar bien. Y que lo va a superar. 
 
   ¿Sabes qué es lo mejor de todo? Mañana partimos de vacaciones. Nos vamos a Brasil por un mes, o tal vez más. 
 
   Hace unos días me animé a contarle a mi madre la farsa de mi ex amiga, y ella entendió lo mucho que yo había sufrido. Ese mismo día, mis padres compraron los pasajes para viajar.  
 
   No he sabido nada de Lisandro. Ni siquiera he soñado con él.  Creo que finalmente voy sanando. 
 
   Me parece que es momento de decirte adiós querido Diario.  No te llevaré en mi bolso. 
 
   Tal vez algún día vuelva a escribir en tus hojas. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Abril, 2014…
 
   Hola mi querido Diario. Acabo de verte sobre la mesa ratona que tengo en el living. Tengo la necesidad de contarte que me mudé a un departamento de soltera. Ahora sí que lo estoy disfrutando.
 
    Estoy en la Universidad, a punto de recibirme de Analista de Sistemas. Estoy cursando las materias del último año y si me pongo las pilas termino en Noviembre.  Ya tengo un puesto esperándome en una empresa de un amigo de mi papá. Están esperando que les lleve el título. Mientras tanto, solo soy la secretaria de una de las socias de esa misma empresa. No es lo mejor del mundo, ni siquiera lo que hubiera elegido, pero me da de comer. He querido independizarme y así lo he hecho. 
 
   No ha sido fácil.
 
   Al principio me sentía muy sola. He aprendido a convivir con mis sombras y con mis luces, y eso, hoy en día lo tomo como algo muy positivo en mi vida. Me he llegado a conocer muy bien. Creo que todas las personas deberían tener la posibilidad de vivir solas por un tiempo.
 
   Los primeros días iba a visitar a mis padres todas las mañanas antes de entrar al trabajo. Porque entre trabajo y universidad no me queda mucho tiempo, pero iba, les daba un beso, tomaba un par de mates con ellos, me dejaba mimar por la sensación de bienestar de lo que era mi hogar.
 
   Luego me di cuenta de que no era necesario pasar todos los días, y que tenía un nuevo hogar, el propio. Y tendría que asumirlo. 
 
   He tenido momentos de soledad absoluta, en la que odiaba mis pensamientos, el silencio y hasta me sentía desprotegida, para luego entender que era lo que yo había elegido. Siempre podía volver a la casa de mis papis. 
 
   No lo hice. Y aquí estoy. Reviviendo parte del pasado. Es como si encontrarte hubiera sido una señal de que lo volvería a ver. 
 
   Haber releído tus páginas, me dio la posibilidad de analizar lo vivido desde otro punto de vista. Yo era más joven e inexperta y mi amiga, no era buena persona. De hecho también me la he cruzado a ella. 
 
   Pero eso te lo contaré luego. Porque ahora, mientras me tomo un cappuccino, te cuento de dónde vengo. 
 
   Te dije que le iba a decir “hola”, si es que lo llegaba a volver a ver. 
 
   Bueno, lo volví a ver. Y mis piernas volvieron a temblar. Mi corazón volvió a latir, todo mi ser se sintió de diecisiete años otra vez.
 
    
 
    
 
   Comienzo a relatarte cómo fue mi día, me desperté sintiéndome un poco débil, me dolía el cuerpo, decidí tomarme un té de jengibre y miel, es una infusión que amo y que siempre me levanta. Aunque digan que el jengibre tiene efectos afrodisíacos, a mí no me interesa, de hecho, esos efectos no eran los que estaba buscando en absoluto, ¡lo que no tengo es con quien compartir esos efectos! En fin, lo que necesitaba era el otro efecto energizante y curativo que posee como propiedad. 
 
   Luego del té y una buena ducha, estaba lista para salir a enfrentar el día. 
 
   Seis horas en la oficina que por suerte pasaron casi volando gracias a que el marido de mi jefa se enteró de que ella tiene un amante.  El pobre hombre me cae bien –el marido– al amante no lo conozco. Mi jefa también me cae bien,  no puedo juzgar a ninguno de los dos, cada uno es libre de hacer lo que le plazca. Sin embargo. Es una situación complicada. 
 
   Tuve un par de horas para correr a casa a descansar un rato, la primera opción que se me cruzó por la cabeza fue que no iría a la Uni, pero como esta semana es la primera semana, decidí  ir. 
 
   Además, mi amiga, si, diario, tengo una amiga, con todas las letras, con mayúscula, de esas que son incondicionales. Se llama Fernanda, pero todos le dicen Nanda. 
 
   Y no hay nada más oportuno que una llamada de Nanda en el momento en que me estaba por desconectar del mundo y descansar un rato antes de ir o de tal vez pensar en ir, porque si bien ya lo tenía decidido, luego de la siesta, iba a saber con exactitud si tenía ganas de vestirme, maquillarme y volver a salir de casa. 
 
   —Holaaaa... amiga ¿cómo vas?
 
   —Hola amicci, a punto de desconectarme del mundo, no me siento bien. 
 
   —Ok “chingona”, te desconectas por un rato y luego toco el  timbre de tu departamento. 
 
   —Nandita, es que no sé si voy a querer despertarme.
 
   —Mira, más vale que te levantes y que salgas bien producida a la calle porque te voy a estar esperando. Además dicen por ahí que un profesor no va a ir y tal vez tenemos tiempo de ponernos al día y me cuentas con lujo de detalles lo que sucedió con la golfa de tu jefa y su marido.
 
   —No le digas así. No sabés que pasa realmente en su casa.
 
   —Mira nalgona, digo lo que quiero. Y me has dejado bastante intrigada con eso. Me mandaste un whatsapp y luego no me contaste nada más. Mas te vale que levantes ese culito que tenés, salgas a horario. ¡Te dejas de pendejadas y me cuentas todo!
 
   —¡Nena! ¡Dejame meter bocado! Ok, voy a ir, ya está decidido, sino ya te imagino, tirándome la puerta abajo. 
 
   —Es que no tengo ganitas de ir sola, viste como son todos los chusmas, y desde que Tobi no va más, me siento desprotegida. 
 
   —¡Ay déjate de joder! Como si Tobi fuera el señor escudo. Ese tipo te hacía mal, me encanta que hayas cortado con él. 
 
   —No corte con él, solo seguimos pero por medios virtuales. 
 
   —Bueno después me contás. Quiero dormir un rato. Te veo más tarde. 
 
   —Recuerda que si no llegas a bajar a horario, llamo a los bomberos.
 
   Nanda siempre logra dibujar una sonrisa en mi rostro aunque no tenga ganas de sonreír. 
 
   Programé la alarma, quería tener media hora para volver a estar lista para lo que se vendría. 
 
    
 
    
 
   Como lo había prometido mi amiga, ya estaba esperándome en la puerta del departamento.
 
   Fuimos en su auto ya que yo me volví a sentir afiebrada. Pero sentía la obligación de asistir, debido a que ese sería el primer día de clases ya que el día anterior había sido el acto formal de apertura. 
 
   Mis tacos se enterraron en el empedrado de la calle al bajar del auto, por suerte no sufrieron rasguño muy notorio. Una pena si lo hubieran sufrido, porque es uno de mis pares favoritos. Pero mejor me dejo de dar vueltas con detalles, aunque sabes muy bien querido diario que me encantan los detalles.
 
   Y el haberte vuelto a encontrar, y releer tus páginas, ha sido un placer por el hecho de que he podido revivir el modo en que me hizo suya, la persona de la cual estoy a punto de contarte. 
 
   Entramos a la universidad como panchas por nuestra casa, porque la conocemos de pe a pa, es el último año y creo que hemos pisado cada rinconcito de ella. Y si existe algún rincón que no ha sido pisado por mis hermosos pies, lo haré este año. Mi último año. El final de otra etapa. 
 
   Nos reencontramos con compañeros y nos sumamos a algunas charlas y discusiones de posibles situaciones que deberíamos vivir y sobrevivir para poder aprobar algunas materias. 
 
   Se corrió la voz de que uno de los profesores más importantes de la carrera estaba enfermo, los grupos de whatsapp de los diferentes años, ardían, no porque fuera una enfermedad grave sino porque es uno de los profesores más temidos, entonces, se quería saber qué sucedería con esa materia, hasta se hicieron conjeturas del tipo “no comienzan las clases”. 
 
    
 
   Te diste cuenta de que sigo yéndome por las ramas y no por el camino que seguramente tus hojas están esperando que yo les dedique. Voy a ser extremadamente sincera y optimista, espero tener muchísimo que escribir en estas hojas y si no me llegaran a alcanzar, solo le abrocharé unas cuantas más. Te cerraré, con esas hojas nuevas por una noche así toman el aroma que aún desprendes, es maravilloso el aroma relajante, me trae tantas hermosas sensaciones. Y estoy feliz de poder relatarte nuevas. 
 
   He vuelto tan feliz de la universidad hoy que he pasado por la casa de mis padres, aunque era tarde, les he robado unas florecitas de la planta de lavanda del fondo de su casa y las he desparramado en pequeños floreros que tengo por toda la casa. 
 
   Ok. Lo siento. Continúo mi interesante relato. 
 
   El salón de clases, era uno de los que está en el primer piso, este año no se qué ha pasado que los asientos no alcanzan, así que quien ose de llegar tarde tiene que ir a buscarse una silla al salón de al lado. No entiendo cómo no tuvieron eso en cuenta. Que hay nuevo alumnado. 
 
   Con Nanda nos sentamos en la primera fila de bancos de las tres que hay, que da al ventanal. Lo que no entiendo es por qué la disposición de este año es tener que estar sentados así, dejando pasillos de por medio, en fin. No viene al caso ese mero detalle, aún. 
 
   La primera materia que hoy cursamos es Sociología, es la única materia de las ciencias humanísticas que nos toca este año ya que todas las demás están relacionadas a la administración de empresas, programación y al análisis matemático. 
 
   La profesora es la misma que tuvimos en el primer año y la verdad, la conocemos bastante bien, al menos a mí me gusta como dicta la materia y es una de las materias que nos da un respiro de los números.  
 
   Dos horas con ella se pasaron más rápido de la cuenta y luego nos dejaron tener un break de un cuarto de hora. Yo seguí sintiéndome mal y no sabía si irme o quedarme, para colmo, no había llevado  mi auto, le tenía que pedir a Nanda que me llevara a casa o tal vez tomar un taxi. Lo medité durante los pocos minutos de recreo que tuvimos. 
 
   Luego de un té bien cargado, un analgésico y unas cuantas risas compartidas con algunos compañeros de clase decidí quedarme y esperar para ver qué sucedía. Porque supuestamente el profesor del que se estuvo hablando las últimas semanas, no había llegado. Se corría la voz de que había un suplente, y algunas compañeras mujeres y algunos hombres dijeron que el nuevo es un bombonazo. Creo que la curiosidad hizo que me sintiera un poquito mejor. 
 
    
 
    
 
   Te confieso que la fiebre, no bajó sino que subió en el momento en el que lo vi entrar. 
 
   Menos mal que ya estaba sentada, sino creo que me habría caído de culo, al suelo. Y ahí sí habría sido el papelón del año. 
 
   Cómo disimular mi emoción, ansiedad, locura. En un momento se me escapó una risita nerviosa. Nanda me pegó un rodillazo que me hizo saltar de la silla.
 
   —¡Cálmate niña! ¡Que vas a mojar el asiento mujer!
 
   —Shhh… luego te cuento.
 
    
 
   ¡Por diosito santo y todos los santos de las diferentes religiones que bueno sigue estando este hombre!
 
   No tuvo mejor idea que presentarse y pasar lista. Los profesores no suelen hacer eso pero está bien; considerando que es nuevo y quiere acercarse al grupo. 
 
   —“Hernández” —dijo mi apellido y frunció el ceño al mirar, seguramente el nombre. 
 
   Idiota despertarte, tenés que levantar la mano aunque sea, me dije a mi misma. 
 
   Otro rodillazo de Nanda, de más está contarte que me gané unos cuántos moretones.
 
   —Presente —dije, levantando la mano, y la cabeza, claro, porque a esta altura de mi vida quería que me viera. 
 
   Nuestros ojos se encontraron, lo vi tragar saliva, y bajar la mirada para luego volver a mirarme. Mis sentidos estaban en una inexplicable quietud.
 
   Lo vi inspirar profundo para continuar con la lista.
 
   ¡Maldito engreído! ¿de qué se la da?
 
   Luego de conocerle la cara a cada uno de sus alumnos, comenzó explicando los problemas del profesor titular dando a entender que el estaría sustituyéndolo por un cuatrimestre como mínimo, que lo mejor e ideal sería intentar crear una relación sólida con él y de confianza. 
 
   Presentó los contenidos de la materia y contestó algunas dudas de los distraídos de siempre, aquellos que están perdiendo el tiempo y luego preguntan cosas que ya fueron expuestas. 
 
   Con mucha paciencia les volvió a explicar lo que se esperaba de nosotros durante ese cuatrimestre. 
 
   Lo agarré infraganti mirándome fijamente. Un par de veces.
 
   ¿Me habrá reconocido? ¿Será eso lo que sucedió?
 
   ¿Por qué no dijo nada? 
 
   ¿Qué podría haber dicho? ¿Te busqué y te llamé? No me contestaste nunca más
 
    La mayor parte del tiempo que estuve sentada al lado de Nanda, intenté controlar mis impulsos más cavernícolas. Traté por todos los medios de ser consciente de tener la boca cerrada. Cada vez que pensaba en los movimientos de mi cara, me estaba mordiendo el labio o masticando el interior de la boca. Me descubrí a mí misma haciendo alguna mueca sin intención alguna. Intenté controlar las pestañeadas de mis ojos y que mis fosas nasales no estuvieran tan abiertas. Por momentos, milésimas de segundos, me sentí desnuda, y mis manos subían involuntariamente hacia mi escote para cubrirlo. 
 
   ¡No te imaginás lo difícil que fueron esas dos horas!
 
   Menos mal que mi amiga estaba ahí para sostenerme, o mejor dicho, codearme o darme rodillazos. Creo que he quedado toda golpeada.  
 
   ¿Te estarás preguntando dónde conocí a Nanda? Y también te habrás dado cuenta de que usa otros términos para comunicar las mismas cosas que yo diría en castellano argentino. Sus padres son mejicanos, vinieron a Buenos Aires a pasear, se enamoraron del lugar y se quedaron, no es tan divertido ni aventurero como suena, tenían familia y los acogieron aquí. Y de esa historia de amor llegó Nanda a volver su mundo patas para arriba, y he de confesar que muchas veces mi mundo también está de esa manera cuando ella anda cerca. 
 
   Vuelvo al punto principal: Lisandro.
 
   Lisandro, Lisandro, LISANDRO, LiSaNdRo.
 
   Creo que se me escapó de nuevo un corazoncito. Pero ya estoy grande para esas chiquilinadas. 
 
   Como te estaba contando, dos horas de suplicio y control mental. Descontrolada. Totalmente fuera de mi eje. Recuerdos que iban y venían, sensaciones, sentimientos encontrados. Recuerdos dolorosos, recuerdos felices. Caos total. 
 
   Me estoy olvidando de describir como entró Lisandro. No sé por dónde comenzar, si por la barbita de varios días o por el estilo de zapatos que me encantó o por la estela de perfume que dejó en un momento en que caminó por el pasillo y me miró sin importarle dónde estábamos. 
 
   La barbita, tapaba el hoyuelo de su cara, pero yo sé que está ahí, y ese crecimiento lo hace más serio. Su cabello, peinado hacia atrás. Le daban ese toque formal que se necesita para estar frente a un curso. ¡Lo sé! ¡Estoy catalogando, pero no me importa! ¡A esta altura no me importa nada!
 
   Una camisa impecablemente planchada y casi pegada a su cuerpo me incitó a tener los recuerdos pecaminosos. Una corbata oscura, para juguetear un rato al estilo Grey. Unos pantalones de jean oscuro que le marcaban ese culo hermoso que tiene. 
 
   Por todos los cielos, ¡creo que me estoy mojando de solo recordarlo!
 
   Y esa sonrisa que dejó ver muy pocas veces, porque, tenía un gesto adusto todo el tiempo. Yo no quiero creer que era por mi presencia en ese lugar que lo intimidaba. Como él lo hacía conmigo. 
 
   O tal vez, me encantaría que así fuera, poder intimidarlo, luego de lo que sucedió años atrás. Lo pasado, pisoteado y olvidado. Sin embargo, siento que no tan olvidado porque me sigue movilizando. ¡Y me encanta!
 
    
 
   Caminó una vez por el pasillo mientras explicaba algo que no entendí bien, pero ya para ese momento había pasado más de una hora en la cual había estado controlando todo mi ser, así que dejé de escuchar con atención a lo que decía para disfrutar de la melodía de su voz, para observarlo caminar y descubrir que sí me había reconocido. 
 
   Me miró fijamente, no le quité la mirada. Lo desafié, y lo observé mover su cabeza como diciendo “sí que te recuerdo”.
 
    
 
   Eso sucedió la primera vez que pasó por mi lado. La segunda vez paró exactamente donde yo estaba. Apoyo su mano en mi escritorio y me quedé atónita. Al descubrir que tenía un pequeño tatuaje en forma de tribal, pero me quede mirando al pequeño tatuaje y descubrí que decía Lucía, con las letras entreveradas unas con otras para formar ese tribal.
 
   Un rodillazo de Nanda me regresó a la realidad y a él también, porque yo casi salto del susto y él, en consecuencia, se dio cuenta de lo que estaba haciendo.
 
   Continuó con su relato y giró su cuerpo en dirección hacia el frente del aula. 
 
   En el momento en que terminó, como es costumbre y casi protocolar preguntó si alguno tenía alguna duda. 
 
   Se hizo silencio por unos segundos, hasta que alguien levantó la mano. 
 
   —¿Qué rumbo toma cuando sale de acá, profesor?
 
   ¡Qué maldita atrevida! Tal vez ella preguntó lo que yo no me iba a animar a vocalizar.
 
   Todos miraron hacia el fondo, incluido mi ser, todos queríamos saber quién en su sano juicio podría ser tan osada de preguntar semejante caradurez. 
 
   La respuesta de Lisandro se vio interrumpida por alguien que abrió la puerta sin pedir permiso ni saludar, solo metió su cabeza y nos dejó con las ganas de saber hacia donde iría luego de clases. 
 
   Miré a mi amiga y tenía una sonrisa dibujada en su rostro. 
 
   —Quiero detalles… —soltó en una carcajada. 
 
   —Ya te contaré. 
 
   —¿Vos viste lo mismo que yo? —dijo dibujando un círculo en el aire mientras miraba la mano de Lisandro que todavía continuaba charlando con el otro profesor. 
 
   Me hice la desentendida y solo negué con la cabeza, sabía exactamente a lo que se refería, pero no quería tener falsas expectativas.
 
   Por todos los cielos ¿qué estoy escribiendo? ¿Falsas expectativas? ¡¡¡¡¿¿¿Diario???!!!!
 
   Me sentí ilusa, pero no pude hacer otra cosa más que revivir momentos de alegría y seducción. 
 
   La hora terminó, y él pidió disculpas, nos dijo que mañana nos explicaría sus expectativas de nuestro rendimiento; juntó sus pertenencias, y se fue. Apurado. 
 
   ¿Habrá sucedido algo en su casa? ¿Dónde vivirá? ¿Con quién? ¿Qué habrá hecho estos años?
 
   Como verás querido diario tengo muchas preguntas sin respuesta. 
 
    
 
   Otra vez me lo vuelvo a cruzar. Las fuerzas de la naturaleza lo ponen de nuevo en mi camino. Y está hermoso. ¿O será la fiebre que ha vuelto a mi cuerpo?
 
   Le dije a mi amiga que me seguía sintiendo mal, fue una mentirita piadosa, lo sé pero de lo contrario me torturaría con preguntas que no sabría cómo  responder.  
 
   Captó el mensaje a la perfección y me dejó en la puerta del edificio donde vivo sin mencionar el tema. 
 
   ¡Nanda es una genia!
 
   Hasta mañana. Voy a soñar con sus ojos. 
 
   Eso espero.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   ¡Buenos días querido diario! 
 
   Hoy me levanté más animada, creas o no, el hecho de volver a verlo y tenerlo tan cerca y saber que él me reconoce. Me ha levantado el ánimo, el ego y la autoestima. Veremos qué sucede hoy. 
 
   Sé que es tempranito y no solía tener la costumbre de escribirte al despertarme pero se han abierto las compuertas de la imaginación y de la ilusión, es un impulso imposible de frenar. Entonces: escribo. 
 
   Me voy al trabajo, por suerte hoy es un día tranquilo de reuniones en las cuales tengo que tomar nota, almorzar con los jefes y luego, con suerte salgo más temprano.
 
   ¡Hasta luego!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “¿Cómo será su amor – amor – conmigo, cómo ha de ser: espectador, testigo o superado actor del viejo drama?”
 
   Julia Prilutzky
 
    
 
   ¡¡Buenas noches querido Diario!!
 
   Acabo de cruzar la puerta de mi hogar, me saqué los tacones en la entrada y me preparé un té de jengibre, para luego poder sentarme tranquila y calentita a escribirte, el clima de Abril está haciendo estragos en los sistemas inmunológicos.
 
   A esta hora hace un frío fatal, pero solo me di cuenta cuando bajé de un auto. Y no era mi auto, ni del de Nanda. 
 
   ¡Ya sé! ¡Ya sé! paso a contarte. 
 
   Voy a saltar la parte del trabajo porque no tengo nada entretenido que contarte, salvo, que como yo esperaba, salí una hora más temprano, pude descansar y estar hermosamente lista para ir a estudiar.
 
   De nuevo mi loca amiga, me pasó a buscar, quería saber todo acerca de mi “relación” con Lisandro años atrás, creo que debería dejarle leer tus páginas pero es muy íntimo. Solo le conté algunos detalles. Y por supuesto tuve que soportarla haciendo chistes de lo bella que me veía, de si iba a estudiar o a una pasarela y de si quería aprobar las materias mostrando mi escote. 
 
   Fui algo, un poquito producida. Solo un poquitito. No fui tan escotada. Solo son habladurías de ella. 
 
   Según el programa, las primeras dos horas, tendríamos esa materia tan divinamente dictada por ese hombre tan hermosamente creado.
 
   Parezco una adolescente de nuevo. 
 
   Creí haber superado esa etapa. ¡Soy un horror!
 
   Todo lo sucedido en la clase anterior se repitió pero aún con más nerviosismo, había tenido tiempo en la noche de pensar en muchas cosas y al ser más consciente de todo, me volví más torpe. Se me escapaban risitas tontas. Que idiota me sentí.
 
   Ojitos verdes se paseó por los pasillos del salón, y en un momento apoyó su mano, la misma, esa la del tribal, en mi mesa. Ahora si tengo claro que es un tribal y ¡dice LUCIA! 
 
   Nanda, fiel a mi lado, me dio un pisotón que hizo que yo se lo devolviera, y a ella se le escapó una puteada por lo bajo. 
 
   Él se dio cuenta de que algo sucedía, nos miró y nos regaló una sonrisa a ambas.
 
   Miré a mi amiga y ella le puso los ojos en blanco, yo solo me sonrojé. Otra vez, como una estúpida adolescente. 
 
   Antes de que terminara la hora, a Nanda la llamaron de su casa porque su caniche toy había comenzado a toser de un modo raro.
 
   Quedé sola. No tenía como volver a casa pero tomaría un taxi o tal vez alguno de mis compañeros me llevaría. No estoy tan lejos de la universidad. 
 
    
 
   Me puse a charlar con algunos compañeros, compartiendo opiniones acerca de las nuevas materias y de amenidades de cómo hacían algunos que trabajaban todo el día y luego cursaban y luego a sus casas con sus familias
 
   Los admiro. No podría. Al menos eso creo yo.
 
   En el momento en que fui al baño a retocarme el maquillaje entraron dos alumnas nuevas, no las había visto nunca, charlando, mejor dicho babeando por el nuevo profesor, seguramente hablaban de él, de mi Lisandro. Si, si en ese preciso momento pasó a ser mío otra vez. No porque lo haya vuelto a hacer mío, pero sí porque siento que me moviliza y quiero saber qué sucede exactamente. 
 
   Saliendo del baño casi me lo choco de frente. Puse mis manos para atajarme porque siempre termino apoyando mis adoradas tetas contra todo. Es un mecanismo de defensa que tengo el de poner mis manos para protegerme de algún tipo de golpe. Lástima que puse las manos. 
 
   O no, no lo sé, mi sentido del tacto le envió señales a mi cerebro y a todo mi cuerpo. Esos abdominales marcados estaban como para pasarles la lengua toda la noche.
 
   ¡Por dios qué estoy diciendo!
 
   Sabía que era él por el perfume que desprendía y por cómo me sostuvo de los codos al casi chocarme. Fue más que solo sostenerme. 
 
   Levanté la mirada, toda atontada, con una semi sonrisa tímida en mi rostro, para encontrarme con su hermoso rostro, y su hermosa sonrisa. Subí la mirada unos centímetros, y sus ojos verdes me estaban observando dulcemente. 
 
   No supe qué decir, por suerte, él habló primero.
 
   —Hola Lu, ¿dónde te habías metido?
 
   Hice una mueca con los labios como para dejarle saber que no sabía qué contestarle exactamente. 
 
   Me soltó y continuó casi susurrando.
 
   —Te busqué, por un tiempo pero no pude dar con vos, siempre había alguna excusa. O no estabas o te habías ido de viaje. 
 
   ¡Me buscó diario!
 
   Solo pude responder escuetamente.
 
   —No quería verte. Ya había visto demasiado. 
 
   —Creo saber de qué hablás. Solo puedo pedirte perdón, frente a frente. Necesito verte fuera de este ámbito. Por favor. 
 
   Te imaginás lo difícil de la situación diario, era como revivir varias situaciones, mientras su aroma volvía a enloquecer mis sentidos. 
 
   No pude decirle que no. Quería saber cuál era su verdad, su realidad. Le dije que sí lo escucharía. 
 
   —No puedo exponerme más acá con vos, salí unos minutos antes de clases y te espero en la esquina, yo ya me voy.
 
   Solo asentí. Me soltó, dio media vuelta y se fue. 
 
   Sí, sí, yo también me cuestioné ¿cómo haría para sobrevivir dos horas dentro de esas cuatro paredes y sin mi amiga?
 
   Creo que me lo pasé haciendo muecas con mi cara, es lo que suelo hacer cuando estoy nerviosa. Sonrío, soy consciente y me pongo seria de golpe. A los dos minutos vuelvo a sentir la sonrisa apoderándose de mi rostro. Me tapo la cara, la masajeo con las manos intentando cambiar esta estúpida actitud de nena ansiosa. 
 
   Tuve un momento de lucidez y programé la alarma del celular con un ringtone de un tema que me gusta muchísimo. 
 
   Lo hice parecer una llamada, así que pedí disculpas al profesor de turno y salí del aula disimulando una conversación. 
 
   Cuando crucé la puerta de salida, comenzaron a temblarme las piernas, anticipándose a lo que yo creía que se vendría. 
 
   Existía un pequeño detalle, no sabía en qué auto vendría, o donde estaría escondido. 
 
   Fue fácil verlo. O sentirlo mejor dicho. 
 
   Cuando llegué a la esquina, apoyé mi espalda en un paredón. Esperaría alguna señal. 
 
   Estaba escribiéndole un mensaje a Nanda, para asegurarme de que estuviera todo bien en su casa, cuando sentí su aroma.
 
   —Hola Lucia, gracias por aceptar mi invitación. —Dijo susurrándome y parándose a mi lado.
 
   Me tomó de la cintura y me llevó hacia su auto, que estaba estacionado en una esquina donde quedaba menos expuesto de la vista de los curiosos. 
 
   Sin decir más palabras, solo arrancó y salió a la avenida principal.
 
   Mi corazón iba a escaparse de mi pecho, era una combinación de sensaciones.
 
   No sabés lo que me costó respirar ahí dentro. Sentía toda su hombría en ese lujoso auto. Cruzamos un par de miradas mientras él manejaba, pero ninguno de los dos emitió palabras.
 
   A él también le pasaban cosas, no dejó de tamborilear los dedos sobre el volante y un par de veces que, de reojo, observé su pecho, éste subía y bajaba.
 
   Estacionó el vehículo en la puerta de un edificio. 
 
   Apagó el motor. Se giró hacia mí y me preguntó si prefería subir a su departamento para estar más calentitos. 
 
   Por mi sucia mente se cruzaban escenas de sexo caliente y duro, por algunos segundos nos veía dulces y cariñosos, y luego volvía a visualizarnos transpirados y en pleno acto sexual. 
 
   Diario querido, sabrás entender que hace mucho que no tengo una buena sacudida. 
 
   Me negué a subir, no era el momento, necesitaba aclarar ciertas cosas, y todo había sucedido demasiado rápido desde que lo había vuelto a ver. 
 
   Me miró con carita de cachorrito y me pidió por favor. 
 
   Volví a negarme. 
 
   Acomodó casi todo su cuerpo para quedar bien frente a mí, mi cuerpo lo imitó involuntariamente.
 
   Mordisqueé mi labio superior, ¡qué maldita costumbre diario! 
 
   Posó su mano, la del tribal en mi rodilla. Menos mal que ya había dejado de temblar de ansiedad. Sin embargo, el temblor dio paso a un escalofrío que me llegó hasta la coronilla. 
 
   —Debo pedir perdón. Necesito pedirte perdón. No me comporté como un hombre. Y me siento horrible por eso. Hay varias cosas que debés saber. 
 
   Creo que mis ojos se abrieron de par en par y no pude evitar sonrojarme al recordar lo sexy que se veía cogiendo a mi ex amiga. 
 
   ¡Qué bruta soy! ¿Ves lo que te digo? Necesito una sesión de sexo. URGENTE. 
 
   —No hay nada que perdonar Lisandro, lo hecho, hecho está, y ya pasaron varios años. Lo que haya sucedido quedó en el pasado. Y si bien, no lo he olvidado. Creo que lo he superado. 
 
   Algo así surgió de mis labios. Me encantaría poder transcribir las palabras exactas, recurro a mi buena memoria para no perderme ningún detalle y que quede plasmado acá. En tus hojas. 
 
    
 
   Pareció sorprendido con mis palabras pero no satisfecho del todo.
 
   —En algún momento me gustaría explicarte cómo sucedieron los hechos, y me arrepiento de lo que hice, de lo que te hice. Me quise morir cuando nos viste. No lo podía creer. No tenía que suceder de esa manera. 
 
   —Explicamelo ahora —le pedí mientras me cruzaba de brazos. 
 
   —Sara se había presentado varias veces frente a mí, desnuda, buscándome, seduciéndome. El único y vil justificativo que le encuentro es que “soy un hombre de carne y hueso” y me dejé llevar. Y lo arruiné. Lo arruiné con nosotros. 
 
   ¡Qué poco conocía a esa persona que decía ser mi amiga! Cada día que pasa me sorprendo más de las cosas que esconde la gente. 
 
   Como yo solo lo miraba, continuó con su relato, monólogo o como quieras llamarlo. 
 
   —Pensé que existiría un “nosotros”, en algún momento. Quería que así fuera. Pero no me perdonaste en ese momento. ¿Cómo me ibas a entender si te lo explicaba de esa manera? 
 
   —¿De qué manera Lisandro?
 
   —Soy un hombre y me sedujo. Entre nosotros aún no había nada. Pero en el momento en que te vi salir corriendo, supe que te había perdido. No me volviste a contestar jamás. Y luego dejé de buscarte. 
 
   No pude evitarlo y tuve que preguntar por ella. Por mi ex amiga Sara.
 
   —¿A ella la seguiste viendo?
 
   —No, te dije que en el momento en que te vi corriendo me había dado cuenta de que eras vos a quien quería para mí. 
 
   —Aun así, continuaste trabajando para ellos. 
 
   —Lo hice, sí, pero por un tiempo más, cuando ella no estaba. Se la llevaron al campo por un tiempo.
 
   Mi mente trataba de relacionar cronológicamente los hechos para poder poner un orden. 
 
   Decidí creerle. Viviría el momento. Me dejaría llevar, despacio. Con mucha calma. 
 
    
 
   Creo que bajé la mirada mientras ordenaba mis pensamientos. Él me levantó el mentón con sus dedos, para hacerle el amor a mis ojos con su mirada. 
 
   Ya no era una mirada de perrito callejero. “Si las miradas mataran” yo estaría bajo unos cuantos metros de tierra ya. 
 
   Creo que tragué saliva, no podía sostenerle la mirada sin distraer mi cuerpo de la suya. Creo que acercó su boca a la mía, y creo que me lamió los labios. 
 
   ¡No estoy loca diario! Digo creo, porque luego de que me besó perdí la cordura por unos minutos, me está costando recordar con detalle ese momento y hasta me cuesta describir todo lo que sucedió en mi ser. 
 
   Sentí su lengua acariciar mis labios, y buscar la mía dentro de mi boca para hacerle el amor. 
 
   Nunca antes había sentido semejante sensación de derretirme con un beso. 
 
   ¡Qué va! ¡Estoy mintiendo! ¡Sí que lo había sentido antes! Y fue él quien me ha hecho sentir de esa manera, hace mucho tiempo atrás.
 
   Estoy perdiendo la cabeza. Y el eje.
 
   Te estarás cuestionando por qué estoy acá en mi casa, sola, tan temprano; cuando podría estar con él en su departamento o en algún otro lugar disfrutando de los placeres de la vida sexual, ¿verdad?
 
   Luego del “chape”, qué palabra que no se utiliza más; voy a ser más clara, luego de los besos, caricias y locura pasional, tuve segundos de lucidez y lo frené en seco. Me bajé del auto y corrí, hasta la esquina más cercana. Que para mi suerte, era una parada de taxis. 
 
   Me asusté, dije que iría con calma, así lo haré. Me cuesta volver a confiar y si bien decidí creerle, no quiero tomar cosas a la ligera porque este hombre realmente me gusta, necesito saber más cosas sobre él antes de embarcarme en la entrega total. 
 
   Si lo hablo con Nanda, ella me va a decir que la vida es una sola y está para vivirla, y que sea como me sienta, quiere decir que estoy viva, y eso es lo que realmente vale, los momentos en los que una es consciente de que estamos vivos.
 
   Buenas noches, me voy a intentar revivir sus besos. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Hello Darling”…
 
   ¡¡¡Así lo saludó una profesora hoy a Lisandro!!! Con una voz chillona y nasal.
 
   ¿A vos te parece? ¡No es justo! Delante de mí, y le puso la mano en su hombro musculoso; él no sabía que lo estaba espiando, ¡claro que no!
 
   Eso me pasa por estar mirando hacia afuera desde el salón de clases en vez de estar prestando atención al profesor de Análisis. 
 
   ¿Quién puede estar atento a una clase de ciencias matemáticas cuando el bombón del momento va cruzando el patio?
 
   Menuda tarea. 
 
    ¡Y doble tarea es la que tuve, porque no copié ni escuché nada! Así que me voy a tener que poner las pilas con eso. 
 
   Te cuento que hoy no tuvimos su materia, la tenemos los días Lunes, Martes y Viernes, hoy es Jueves.
 
   Ayer, tuve que contarle a Nanda, con lujo de detalles todo lo sucedido, necesitaba una aliada con quien compartir lo que me estaba pasando y ella era la indicada. 
 
   Obviamente te imaginarás que cuando le conté lo del falso embarazo de Sara, me pidió la dirección para ir a arrancarle los pelos o algo así; pero como no la sé, no se la pude dar, solo le comenté que me la había cruzado un día en una tienda de ropa. 
 
   Cuando entré al local, vi a una señora rubia, quien se dio vuelta al escuchar la campanilla de la puerta, para quedar frente a mí. La señora era Sara, con un avanzado embarazo y un niño que le sostenía la mano. 
 
   No tuve más remedio que decirle hola. O si tenía la opción de no decir nada y salir del lugar, pero desde hacía algunos años sentía la imperiosa necesidad de cerrar ese capítulo. Esa historia de falsa amistad. 
 
   Ella también me saludó muy cortésmente, y se acercó unos pasos como para decirme algo sin que la dueña del lugar no nos escuchara.
 
   —Perdón Lucía, he estado esperando este momento. 
 
   ¿Qué contestar a eso cuando una no está preparada ni siquiera para volver a verla?
 
   Una cosa es imaginarte la situación mil veces en tu cabeza y otra es que la vivas en carne y huesos. 
 
   Completamente distintas.
 
   —Está bien, ya pasó. 
 
   Eso fue todo lo que pude vocalizar. 
 
   Ella, abonó lo que había comprado, y se retiró diciendo “adiós”. Y “que estés bien”.
 
   Yo no pude hacer otra cosa más que mirarla. Si debo saber más de ella, me enteraré cuando llegue el momento, por lo pronto, ya he sobrevivido a varias batallas.
 
   Y hablando de batallas, la que tuve que luchar fue la de mi interior, cuando salí del local y la vi otra vez a ella, ya entrada en kilos, y en raíces sin pintar, haciéndome señas como para que me acercara, lo cual hice sin dudar. Bien sabes que en este momento estoy más segura de mí misma que nunca. 
 
   —Te invito a un café, en la esquina hay un lugar ideal donde los niños pueden jugar mientras las madres pueden charlar tranquilas. Claro, si tenés unos minutos.
 
   Lo tuve que pensar, por unos segundos, realmente necesitaba cerrar ese capítulo de una mejor manera. Y siempre he sido partidaria de escuchar a la otra versión. Y moría de ganas, querido diario, de escuchar su versión de los hechos. 
 
   Acepté solo con un gesto. 
 
   Caminamos una última vez juntas, lado a lado, como lo hacíamos cuando éramos amigas. Aunque antes, solíamos ir más cerca la una de la otra. 
 
   Tenía razón con respecto a charlar tranquila, ya que en cuanto llegamos, su niño fue corriendo hacia el rincón de juegos del lugar para perderse entre autitos y pelotas. 
 
   —Te debo una disculpa Lucía. No por engancharme con Lisandro, sino por toda la mentira creada acerca del falso embarazo. 
 
   —Acepto las disculpas y te digo que me sentí horrible, fue una muy mala jugada.
 
   —Cuando Lisandro me dijo “Lucia me pasa”… no lo pude creer, no lo pude aceptar. Tenía que hacer algo, para hacerles daño.
 
   —Lo lograste. 
 
   —Lo lamento. 
 
   —Me dolió mucho más darme cuenta de lo falsa y mentirosa que habías resultado como amiga. Eras una de mis mejores amigas. Y perder eso, fue lo más difícil de sobrellevar. 
 
   Me dijo “lo siento” de nuevo con un brillo en los ojos. Pero como el lazo que nos unía se había cortado hacía rato, sinceramente, ese brillo o principio de lágrimas no me afectó en absoluto. 
 
   Me sentí aliviada querido diario. 
 
   Dejé dinero sobre la mesa. Me levanté y con un gesto le dije adiós. Para siempre. 
 
   ¡Ahora sí! ¡Qué suelta me siento!
 
   Etapa terminada, cerrada, fechada, finished. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Retomo desde donde te contaba que no pude concentrarme en la actividad que teníamos que hacer en la materia del profesor.
 
   Me sentía aturdida, me levanté y me dirigí hacia el baño de mujeres para refrescarme la cara y retocarme el maquillaje. Necesitaba un poco de aire, no es que el baño sea el lugar indicado, pero al menos caminé unos metros y logré estabilizar mi locura. 
 
   Cuando ya estaba lista para salir, decidí que no volvería a entrar al aula, no me gusta interrumpir las clases, me parece una falta de respeto. Entonces emprendí mi caminata, una cortita caminata hacia uno de los bancos de la universidad donde uno se puede sentar y relajarse, estudiar o comer algo. Y escribiendo sobre comer cosas, lo que me sucedió fue que al hacer alrededor de veinte pasos rumbo al banco que ya tenía en la mira, sentí una mano agarrando con fuerza mi brazo, otra vez vi el tribal en su mano, sentí su aroma varonil y temblé. 
 
   En cuestión de dos segundos o menos, estaba dentro de un salón oscuro y con aroma a artículos de limpieza.
 
   ¡Me di cuenta de que estaba siendo atacada a besos en el cuartito de limpieza! Cuando me dejó la boca libre para tomar aire y decir algo, me la tapó con su mano y con la otra me apretó más contra su cuerpo.
 
   —No te vuelvas a escapar. Me quedé muy preocupado, y no tengo tu número de teléfono. ¿Me lo das por favor? — Me susurró al oído, mientras su cuerpo apretaba el mío contra la pared y su mano me impedía decir algo. Solo pude asentir. Pero por dentro me dije que no se lo daría.  Si lo quería, tendría que ganárselo, aunque siendo sincera, con esos besos, y esa actitud de macho no sé quién podría resistirse. 
 
   Me liberó la boca y me volvió a besar apasionadamente. Besos lujuriosamente hambrientos, esos que roban los actores en las películas de amor. 
 
   ¿Escribí AMOR? Qué mal estoy.
 
   Me soltó acariciándome el cuerpo mientras acomodaba mi ropa que se había arrugado durante el impulso que él sufrió.
 
   —No puedo evitarlo, necesito sentirte a cada rato. ¿Por qué te escondés de mí?
 
   Ay diario querido, no supe qué decir, solo hice algo espontáneo ¡SI! Me dejé llevar e hice lo que él me había hecho en su auto. 
 
   Me puse en puntitas de pie, apoyé mis manos en sus hombros y le lamí los labios, en el momento en que lo sentí gruñir, dejé de lamerlo y me fui del lugar. Primero mirando que nadie me viera. Luego volví al baño, necesitaba un espejo para volver a retocarme y un balde de agua fría para refrescar mi calentura. 
 
   Todavía tengo la imagen de su cara de sorpresa grabada en mi mente.
 
   ¿Se pensará que yo no sé jugar? ¿O creerá que porque es un sexy y atractivo profesor de traje, corbata y perfume importado va a tenerme así de fácil? ¡No señor!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Buenos días Diario!
 
   ¡Hoy es Sábado! Y ¿adivina qué? ¡Tengo libre! Bueno, lo que se dice, libre, libre, no. 
 
   Claro que tengo planes de salida con Nanda, ya que me siento mejor, y para festejar el giro que ha dado mi suerte, vamos a ir  a un canto bar que está a pocas cuadras del departamento de Nanda, así que tengo todo el día para mí y mi cuerpo y luego cenaremos en su casa para salir desde ahí en un taxi por las dudas que nos pasemos de copas. 
 
   ¡Hasta pronto!
 
    
 
    
 
   Buenas noches queridísimo Diario. 
 
   Me dirijo a ti con el objetivo de comentarte lo me ha sucedido en las horas pasadas.
 
   ¡Bah! ¡Qué va! ¡Me dejo de formalidades!
 
   ¡Por dios bendito y todos los santos, ángeles y arcángeles que velan por la paz y la salud y todo lo del universo!!! ¡¡¡¡Qué buena sacudidaaaaa!!!!
 
   ¿A que querés saber detalles? No te voy a dar muchos, o si, o no, no sé; estoy que salto de la emoción que siente mi cuerpo por varias razones, tal vez debería dormir un rato y dejar estacionar la locura emotiva para luego volver a escribirte pero para eso necesitaría varios litros de té de melisa, tilo y valeriana, los cuales no tengo. Así que me parece que solo me conformaré con el baño que me acabo de dar y el masaje en los pies que me acaban de regalar, ¡sí! ¡sí! ¡Como lees! ¡Así como está escrito! El masaje de pies, y no pagué a un masajista tailandés, sino que un argentino muy bien dotado. ¿Qué tendrá que ver el argentino dotado con el masaje de pies? Bueno es que te cuento que ¡fue con final feliz! ¿Sabes que en este caso fue al revés de lo que la sociedad espera? ¡Se dice que los masajes felices los tienen solamente los hombres! Pero en este caso me parece que fue una situación, en la que ambos ganamos, en renovación de energía gracias a los orgasmos que tuvimos. ¿Lo dije en plural? ¡Sí! ¡Fueron varios! ¡Toda la noche! Bueno o casi toda, se ve que él tenía unos cuantos acumulados, y yo; bueno para que contarte, si ya sabes ese detalle. 
 
   ¡Tengo el tablero en cero nuevamente! Ese tema está solucionado.
 
   Lo que me encantaría solucionar es el temita ese que me preocupa de la llama que se encendió.
 
   ¿Qué digo? Estoy vomitando información. 
 
   Como leí en un libro de una escritora que me encanta, “inhalo, sonrió, exhalo”
 
   Ya vuelvo.
 
    
 
    
 
   Ahhh… ya me senté. Y me abrigué los pies, porque todo lo demás, te lo había escrito descalza y semi apoyada en la barra de la cocina. 
 
   Ahora sí, tal vez luego de contarte me pueda ir a descansar. Conste que te voy a contar a vos porque a Nanda la perdí en el camino. 
 
   No sé si te acordás que te conté que íbamos a ir a un bar tipo karaoke. 
 
   Salimos muy producidas y emperifolladas ¡para matar!, necesitábamos buena música y un par de tragos para divertirnos y soltarnos un poco. Los tragos, muchas veces, no son necesarios cuando la compañía es buena, pero distienden y yo necesitaba uno. O más de uno. 
 
   El lugar es bastante cálido, no somos habitúes, pero hemos ido más de un par de veces, ¿eso nos convierte en habitué? En fin, sé que no voy a obtener respuesta de ti. 
 
    
 
   El mozo que se acercó a nuestra mesa, un niño bonito, se hacía más el bonito, con su carita de angelito y su sonrisa de demonio incurable. Me han dicho que no debo juzgar a las personas por sus caras.
 
   Nos preguntó qué íbamos a querer tomar, a lo cual le contestamos que necesitábamos distendernos un rato. 
 
   Nos miró por unos segundos, a cada una. Luego de esos segundos de inspección varonil, me señaló con el dedo e hizo un chasquido con la boca. 
 
   —A vos princesita, te recomiendo el trago, que me prepara mi jefe cuando necesito relajar todo. No es una novedad pero cumple con la función a la perfección.
 
   —¿Cuál sería? —le pregunto toda entre tímida y curiosa.
 
   —Te espero en el piso
 
   —¿Queeee?
 
   —Ése es el nombre del trago. Tiene el toque justo de alcohol y dulzura como para dejarte en el lugar que necesitas estar. ¿Lo  querés?
 
    
 
   Luego de pensar por milésimas de segundos, le dije que sí, total, no estaba sola y ni siquiera estaba manejando.
 
   El bello joven le sonrió a mi amiga, quien me estaba aconsejando en no aceptar ese trago porque había escuchado por ahí, que era demasiado fuerte.
 
   Ya lo había aceptado. 
 
   A ella le recomendó uno que se llama “Esperma de Pitufo”
 
   Horrible el nombre. 
 
   El escenario estaba a pocos metros de donde estábamos nosotras. Nos acomodamos bien en los asientos en el momento justo en que un hombre comenzó a cantar, bueno, ladrar o aullar, eso no era cantar, ¡eso era lastimar los oídos! Para colmo, un tema meloso de Ricardo Arjona. 
 
   Aplaudimos porque estábamos a la vista, y aún el bar no estaba lleno de gente. 
 
   Estábamos perdidas en una conversación cuando escuchamos una voz conocida que cantaba y afinaba  las primeras palabras de la canción. “Vivo por ella” de Andrea Bocelli.
 
   Ambas miramos hacia el escenario y sentado estaba nuestro Profesor de Análisis Matemático. ¿Quién lo hubiera dicho? ¡Qué bello canta!
 
   No me imaginé que ese señor, que pasaba los treinta años, pudiera estar suelto, de noche y cantando en un bar. 
 
   Se prendieron algunas lucecitas en mi interior cuando me imaginé algo que podría estar sucediendo, y era que tal vez estuviera festejando algo. 
 
   Una multitud lo ovacionó y muchos le dieron la mano para felicitarlo, mientras éste bajaba del stage. 
 
   Nuestros tragos llegaron, el mío además de ser bien fuerte, tenía un sabor perdido de una bebida llamada Tía María. Nanda hizo una mueca graciosa con su cara como si estuviera realmente gozando su “Esperma de pitufo”. Daba impresión el nombre y el color azulino. 
 
   Al tercer sorbo de mi trago ya sentía que se me había subido el alcohol a la cabeza, y a todo mi ser, no es que viera doble ni nada, simplemente, me sentía más relajada que nunca. 
 
   La relajación me duró unos pocos segundos. ¿Te da curiosidad diario verdad? 
 
   Mis ojos se toparon con los ojos de él, esos ojos de animal depredador. Esos ojos que me hacen sentir pequeña y torpe. 
 
   Me sonrió y sentí morirme en ese lugar. Nanda, como siempre, salvándome de situaciones embarazosas, chasqueó los dedos frente a mí. 
 
   —Oye, ¿vamos a cantar o qué?
 
   —¡Ahora me da vergüenza!
 
   —¿Y antes no? Déjate de estupideces, y vamos. 
 
   —Ahora está él —le dije mientras guiñaba un ojo hacia donde Lisandro estaba parado, junto al profesor que había cantado tan bien y junto a otros dos hombres que no había visto nunca. 
 
   —Entonces niña, canta para él, yo voy a cantarle al mozo, porque me lo quiero llevar a casa. Ya le pasé mi número. 
 
   —¡¡¿¿Queeee??!! ¿Ya estás en pedo nena? 
 
   —¡Peda, Lucía! Nosotros decimos “estoy peda” —se carcajeó Nanda señalándose a sí misma. 
 
   —¡Es lo mismo nena! En todo caso, ¡es tener alcohol en sangre! ¿Ya te terminaste el trago? ¡Dios mío! ¡Sos una esponja!
 
   —Vamos, arriba cariño que vamos a cantar, ¿estás lista para hacer el show?
 
   —¿Hacemos la de siempre?
 
   —¡¡Of course!!
 
   Con casi la mitad del trago en el sistema, y sin perder todos los sentidos, acomodé mi minifalda y tomé una inspiración profunda. 
 
   Nanda hizo algo parecido, pero se vio un poquito más torpe. El esperma de pitufo le había sentado bastante bien.
 
   Y así de decididas, nos encaminamos para hacernos dueñas de los micrófonos.
 
   “Nuestro tema”, no lo sabés diario pero es “Que te vaya bonito” de Rosana. Es dedicado a todos aquellos quienes nos han roto el corazón y en ese caso calzaba perfecto para la ocasión. 
 
   Lo que no nos quedaba muy bien, era tratar de emular el acento español de Rosana. Pero hicimos un divertido dueto. 
 
   “SALUD AMOR Y FORTUNA
 
   ME LLEVO TODO EN ORDEN
 
   SALUD PA' VER, AMOR PA' HACER
 
   FOTUNA PA' OLVIDAR TU NOMBRE"
 
   Esa es la parte que más me divierte cantar siempre y aunque hayamos aullado y arruinado ese tema musical, lo cantamos con toda la entrega. Fue horrible. ¡Lo admito!
 
   Muchos nos acompañaron con palmas y hasta cantaron con nosotras. Divertido en la justa medida. 
 
   La medida que no era justa era la de los nuevos tragos que nos esperaban en nuestra mesa. Otro "esperma de pitufo" y otro "te espero en el suelo". Al cual no pudimos negarnos pero se me ocurrió gritarle:
 
   —¡El esperma es para mí!
 
   —¿¿El mío?? —se escuchó una voz masculina gritando. 
 
   No quise ni mirar, me tapé la cara, de la vergüenza. Y con la mano derecha levanté el trago como para que supieran que me refería a ese esperma y no a uno real, aunque para ser sincera, tenía ganas de volver a probar y sabía exactamente de quien. 
 
   Aunque me hiciera la indiferente, mis ojos no le hacían caso a las pocas directivas de mi cerebro y buscaban a esos ojos verdes que sabía no perdían movimiento mío. 
 
   El mozo pasó por nuestra mesa para balbucear algo acerca de un sorteo. 
 
   Sinceramente no entendí nada, porque ya había otras tres chicas cantando y gritando y las personas del lugar vitoreaban, casi no se entendía qué era lo que cantaban, pero de verdad, entretenido. 
 
   Quien se encargaba de invitar y presentar a las personas que se animaban a cantar, explicó algo que tampoco entendí. Entre el alcohol que tenía encima y la emoción de verlo a él ahí, parado, apoyando su cuerpo en una columna, con un trago en la mano, con la barbita crecida, y cabello descuidado. 
 
   ¿Qué decía diario?
 
   Ah sí, eso de que no había entendido de qué se trataba el sorteo y que me había parecido que el presentador estaba hablando de eso. 
 
   Lo entendí en el momento en que Nanda grito un “SI” bien sonoro y agudo que hizo que mis tímpanos retumbaran y se levantó del asiento para correr al escenario. 
 
   Todo sucedió muy rápido, cuando logré descifrarlo, me di cuenta que era muy simple. Al entrar al local nos habían dado un número a cada una. En realidad nos habían estampado un numero en el dorso de la mano, ya me estaba olvidando que me había sentido parte del ganado.
 
   Lo que no sabía era que a los hombres les estampaban un color y a las mujeres otro color. 
 
   En fin. Ahí estaba mi loca amiga, zarandeando su trasero y cantando a dúo con un hombre. 
 
   El presentador elegía el tema. 
 
   El sorteo era al azar. 
 
   Y vaya azar, el que me tocó a mí. 
 
   Miré mi número más de una vez para asegurarme de rezar para que no fuera el mío. 
 
   —Vamos con el nuevo sorteo, y los próximos cantantes… el tema a cantar será Nada fue un error de "Coti" y los números… 35 y 69… 
 
   —¡¡¡¡¡Siiii!!!!! —Escuché que gritó Nanda… 
 
   —¡¡¡Noooo!!! —¡Grité yo! 
 
   La muy zorra de mi amiga corrió hacia mí para levantar  mi mano, intentando mostrar mi número, como si realmente se viera, entre las luces tenues y la cantidad de gente que ya poblaba el lugar. 
 
   ¡Qué vergüenza!
 
   Doble vergüenza fue cuando miré hacia el escenario y ya estaba el dueño del otro número, acechándome con su mirada animal y su postura ganadora de macho alfa.
 
   Me sostuvo la mano para ayudarme a subir. No te puedo explicar lo que temblé ante ese toque. 
 
   Su mano suave, su agarre fuerte, su energía atravesando mi cuerpo y su boca cerca de mi oído diciéndome “te tengo”, tan pronto como cuando estuve a su altura. 
 
   Volví a respirar profundo diario, y fue aún peor, la puta madre, ¿podés creerlo? 
 
   Su perfume, otra vez ese perfume tan hipnotizador, me atraía como miel a las abejas. 
 
   Sacudí mi cabeza y creo que me mareé un poco, entre el medio trago "te espero en el piso" y el medio "esperma de pitufo", creo que me paraba bastante derecha, otra vez, digo dudando porque las notas dulces y amaderadas de su perfume hacían su trabajo también. 
 
   ¡Enfoqué la vista en la gente y vi los rulos de mi amiga! Saltaba como una loca y gritaba mi nombre y ¿el de “Lisandro” también? ¡Por favor! ¿A nadie le molestaban sus gritos desesperados? Pareció ser que no.
 
   El presentador, prácticamente nos apuró a acomodarnos.
 
   —Esta hermosa pareja, nos deleitará con este dúo… veamos como lo hacen. Esperen un segundo, ¿se conocen?
 
   Negué con la cabeza.
 
   —¡Sí! ¡Y se ven hermosos juntos! —Gritaba mi amiga.
 
   ¡Por el amor de las fuerzas de la naturaleza hagan callar a ese hombre y a mi amiga!
 
   ¡Cantemos ya! Le sugerí con la mirada a la hermosa criatura que tenía sonriendo frente a mí. 
 
   ¡Por suerte me soltó la mano! Me la había estado sosteniendo todo ese tiempo.  
 
   Tomé el micrófono con ambas manos, parecía un trofeo a punto de romperse, no lo dejaría caer, era mi sostén en ese momento.
 
   Los primeros acordes se escucharon bien fuertes, y él comenzó con la letra.
 
   “Tengo una mala noticia, 
 
   no fue de casualidad, 
 
   yo quería que nos pasara, 
 
   y tú, y tú lo dejaste pasar.
 
   No quiero que me perdones, 
 
   y no me pidas perdón, 
 
   no me niegues que me buscaste, 
 
   nada, nada de esto,
 
   nada de esto fue un error”
 
   En la parte del coro se me acercó y me abrazó por la cintura. "Nada de esto fue un error, oh oh, nada fue un error”
 
   Y continuó, casi que me equivoco pero el presentador  lo señaló a Lisandro entonces yo cerré la boca y me guardé el aire para cuando me tocara a mí. 
 
   "Los errores nos eligen
 
   para bien o para mal,
 
   no fallé cuando viniste,
 
   y tú y tú no quisiste fallar."
 
   Volvimos a cantar a coro, y me volvió a abrazar, pero luego me tocaba a mi entonces, ahí me solté.
 
   “Tengo una mala noticia
 
   no fue de casualidad
 
   yo quería que nos pasara
 
   y tú, y tú lo dejaste pasar.
 
   No quiero que me perdones
 
   y no me pidas perdón
 
   no me niegues que me buscaste
 
   nada, nada de esto
 
   nada de esto fue un error
 
   nada fue un error"
 
   Nada fue un error.
 
   Míster Sonrisa me comía con la mirada y me mostraba esos dientes impecables. No creo lo que estoy escribiendo diario, estoy haciendo lo mejor posible por representar toda la situación embarazosa en tus hojas y no quiero perderme de ningún detalle. Nanda aullaba los coros y cantaba mi parte. No podía parar de saltar, se sostenía del brazo de su compañero de escenario y él parecía divertirse.
 
    
 
   Gracias a dios que terminó la canción bastante rápido o ¿será que algunos momentos suceden más rápido de lo que creemos?
 
   Hice una reverencia al público, mientras tenía la mano de Lisandro apretujando la mía, parecía que no me iba a querer soltar. Nos ovacionaron de todos los modos posibles.
 
   Quería bajar de ese escenario lo más pronto posible, para poder escapar del agarre de Lisandro pero me sostenía tan fuerte que tuve que bajar con el colgado de mi mano. Qué horror, si alguien nos viera.
 
   Ahora hay algo que yo estuve pensando, en mis ratos de locura-lucidez-locura.
 
   ¿Cuál sería el riesgo que él corre si se enteran que anda noviando, obviemos eso de noviar, eso de andar persiguiendo a una alumna? Soy mayor de edad. Esto es la Universidad, no una secundaria. 
 
   ¿Tal vez no sería  ético-profesional? pregunta sin respuesta, ya que no estamos noviando, ni tampoco quiero, ¿o sí? No lo sé. 
 
   Dicen que cuando alguien dice alguna afirmación y luego dice “es un chiste” esa afirmación tiene parte de verdad, ¿será verdad que quiero noviar con él? Me estoy volviendo más pelotuda de lo que soy habitualmente. Mejor continuo con el relato y ya. 
 
   ¿Dónde me quedé? 
 
   Ah! ¡Ya  sé! El agarre.
 
   Bajé, bajamos del escenario, Nanda se acercó gritando de emoción y felicitándonos por el hermoso dúo que habíamos hecho y no sé cuantas cosas mas dijo. En ese momento me preguntaba cuantas palabras podían salir de la boca de mi amiga en pocos segundos, creo que millones, porque no paraba de hablar, es el típico caso del borracho charlatán. En mi caso, me da por reírme. 
 
   En un momento sentí mi mano suelta, fría, y abandonada. Lisandro se había ido. 
 
   Nanda me dio un beso en la mejilla y me dijo que me llamaría a la mañana. 
 
   También se fue. 
 
   Me quedé sola, como una idiota, mirando al escenario, sonriendo estúpidamente porque, diario querido, el alcohol, si bien ya se había ido el efecto risa y carcajada, aún dejaba un resabio y era un dibujo de una sonrisa en mi cara. El ser consciente de eso, hizo que me diera cuenta que lo peor ya había pasado. 
 
   O no. 
 
   Levanté mis hombros en signo de “¿qué me importa?” y me olvidé de todos por unos minutos para disfrutar de la nueva pareja que había subido a cantar.  
 
   Un regalo a los oídos, una daga al corazón y una patada al estómago. 
 
   Un tema de Tiziano Ferro: “Tardes negras”. Que amo y que me hace llorar, que me recuerda a algunos momentos en los que no entendía algunas cosas y que luego las dejé de pensar en el momento en que te cerré querido diario. 
 
   Terminó el tema, y con el fin de esa canción se terminó mi sufrimiento, el revivir el pasado. 
 
   Mi interior estaba inquieto, ansioso, expectante.
 
   El locutor, se animó, como de costumbre a cantar él, mientras esperaban a que se hiciera el próximo sorteo. 
 
   Maldita puta suerte y este tipo que casi me hace dar un salto e irme del lugar cuando comenzó a cantar “Dígale” de David Bisbal. 
 
   Todas las mujeres que estaban alrededor del escenario comenzaron a gritar como gatas en celo, yo estaba sola, sino también estaría gritando y aullando. 
 
   "No ha podido olvidar mi corazón
 
   aquellos ojos tristes
 
   soñadores que yo amé.
 
    
 
   La dejé por conquistar una ilusión
 
   y perdí su rastro
 
   y ahora sé que es ella
 
   todo lo que yo buscaba.
 
    
 
   Y ahora estoy aquí
 
   buscándola de nuevo y ya no está
 
   se fue.
 
    
 
   Tal vez usted la ha visto
 
   dígale...
 
   que yo siempre la adoré
 
   y que nunca la olvidé
 
   que mi vida es un desierto
 
   y muero yo de sed."
 
    
 
    
 
   Ya no era el alcohol querido diario, era todo lo que me movilizaba, Lisandro, todo lo que no se dijo, todo el amor que sentía por él y que no lo pude compartir con nadie más. Amor que tuve que guardar, y bloquear, caricias que quedaron en el camino porque a nadie se las he podido regalar. 
 
   Mi corazón volvía a latir al fin, y pude entender que lo quería a él de nuevo en mi vida. Debía aceptar que estaba en el presente. Necesitaba bajar la guardia y entregarme,  o no podría ser feliz de otro modo. 
 
   Estaba pensando en la entrega cuando sentí su ser, muy cerca de mí desde atrás, y su voz tan masculina y medio ronca comenzó a cantar en mi oído.
 
   "Tal vez usted la ha visto
 
   dígale...
 
   que yo siempre la adoré
 
   y que nunca la olvidé
 
   que mi vida es un desierto
 
   y muero yo de sed.
 
    
 
   Dígale también
 
   que sólo junto a ella puedo respirar
 
   no hay brillo en las estrellas
 
   ya ni el sol me calienta...
 
   y estoy muy solo aquí
 
   no sé que donde fue
 
   por favor dígale usted
 
   dígale."
 
   Una lágrima se me escapó mientras lo escuchaba. Sentí un escalofrío acariciando mi cuerpo y su mano cálida rozando mi cuello y secando mi lágrima. 
 
   Me preguntó si estaba bien, a lo cual solo pude asentir. Me giró para que quedemos enfrentados. La canción seguía. El bajar la guardia hacía que el sentimiento de amor aflorara. Y me dejé guiar por ese sentimiento. 
 
   Salimos del lugar, sin emitir sonido, solo escuchaba el repiqueteo de mi corazón al son de los parlantes, mientras que él se ocupaba de guiarme hacia su auto. Otra vez se repetía la historia del auto. Pero esta vez acepté. 
 
   Su perfume me gustó más que nunca, su voz al decirme: quiero hacerte mía de nuevo, fue una invitación a la lujuria. Y sentir su mano en mi rodilla fue como si las cenizas de lo que casi habría podido ser en el pasado, se hubieran juntado para formar chispas y encender una llama para nunca apagarse. 
 
   ¡Algo se apodero de mí, diario! ¡Te lo juro!
 
   Caminé detrás de él mientras su mano sostenía la mía. 
 
   El ascensor estaba parado como esperándonos. 
 
   De un tirón me metió dentro de su departamento. Me dejó en el medio de living, me soltó y fue a cerrar la puerta.
 
   Ya no era el atrevido acosador que había sido en el cuartito de limpieza, ni era quien me había atrapado contra la pared cuando era más joven.
 
   Estaba midiendo sus movimientos. Y parecía estar ¿nervioso? 
 
   La que estaba histérica era yo. Mis ojos iban desde su ser hacia todos los rincones de ese espacio que se hacía cada vez más pequeño. 
 
   En un rincón había una biblioteca de suelo a techo, un escritorio y una laptop. Las paredes estaban adornadas por cuadros de fotos de diferentes estilos de jardines, claro, lo conocí mientras era un jardinero. En la otra punta de ese living había un mullido sofá color café y una lámpara de pie que alumbraba tenuemente ese espacio. Frente al sillón, una mesa de madera rústica. Me atrevería a decir que estaba hecha con durmientes de ferrocarril, es madera de quebracho, si no me equivoco. 
 
   Mis ojos volvieron a posarse en él, venía caminando lentamente, con pausa. Sin acechar. 
 
   ¿Qué habría cambiado en él? ¿Por qué no me acosaba ni me tiraba contra el sillón?
 
   —¿Querés tomar algo? —preguntó mientras se acercaba para ayudarme con el abrigo, que delicadamente colgó en un perchero que adornaba la puerta. 
 
   —Lo que tengas está bien, paso al baño, ¿dónde está?
 
   Me guió por un pasillo y al fondo de mismo,  entre dos habitaciones estaba el lugar donde me escondería a respirar por algunos minutos.
 
   Trabé la puerta y respiré, me miré al espejo y vi lo sonrojada que estaba mi piel, me apoyé en el lava manos y me di cuenta de lo mucho que temblaba. 
 
   Necesitaba tranquilizarme. Ya había bajado la guardia. Debía volver a mi eje. A centrarme y disfrutar. Ya lo había perdonado. No podía seguir estando enojada, ni siquiera podía seguir mintiéndome a mí misma. Ese hombre me encantaba y dejaría que sucediera. 
 
   Perdí la noción del tiempo que estuve ahí dentro, porque un golpecito en la puerta me despertó de mi ensueño. 
 
   —¿Estás bien Lu? 
 
   La dulzura con la que me hizo esa simple pregunta hizo que mi cuerpo volviera a tiritar. 
 
   Destrabé la puerta, y vi como él se asomó. Lo miré sin vergüenza, me di el permiso para disfrutar del momento. 
 
   Estiró una de sus manos y acarició mi hombro desnudo, delineó el contorno de mi camisola,  y cuando llegó al otro hombro, el cual sí estaba cubierto, bajó lentamente la tela para que también quedara expuesto. 
 
   Mi pecho subía y bajaba, su respiración salía entrecortada.
 
   Besó mi cuello justo en la zona erógena, detrás de mi oreja y con una mano me acarició la nuca. Sostuvo un mechón de cabello y dio un suave tirón para que mis labios quedaran a la altura de sus labios. No me besó. Aunque yo, querido diario, estaba tan lista.
 
   Tomó una inspiración y el aire salió en palabras. 
 
   —¿Me perdonas? Necesito que me perdones para poder continuar con esto. 
 
   Lamí mis labios antes de contestarle.
 
   —Ya te perdoné, cuando entendí que ese no era el momento de nosotros, si es que alguna vez existió algo.
 
   Me dio un beso en la comisura de la boca y ésta se abrió involuntariamente. Esperé por dos segundos para sentir sus labios. Como nada más sucedió, abrí mis ojos y me encontré con su mirada. Y una media sonrisa, tan, pero tan dulce y sexy que solo pude imitarla. 
 
   —Desde el día que te vi por primera vez, supe que iba a existir algo entre nosotros. 
 
   Mi querido diario, en ese momento, mi corazón perdió un latido. Y otro, y otro más al continuar escuchándolo.
 
   —Te quiero para mí Lucía. No solo por ésta noche. 
 
   Comenzó a reírse, seguramente al ver la expresión de mi cara. Yo la sentía que hervía y mis ojos que se abrieron curiosos. 
 
   —No te rías de mí, no quiero sonar como un pelotudo. No puedo evitar sentirme medio torpe cuando te tengo cerca. 
 
   —Yo también… —balbuceé
 
   —¿Vos también te sentís torpe? ¿O vos también me querés para vos?
 
   Me hizo esa pregunta mientras me tomaba por la cintura y apoyaba su cuerpo contra el mío. 
 
   Yo quedaba expuesta, vulnerable y en desventaja. 
 
   De todas maneras ya estaba casi todo dicho. 
 
   —Ambas cosas —contesté y enterré mi cara en su cuello, para perderme en su aroma y en la suavidad de su piel.
 
   El me abrazó fuerte, bien fuerte, por unos segundos, tal vez minutos, solo se escuchaban nuestras respiraciones entremezcladas con mis suspiros y sus gruñidos.
 
   Alejó apenas su cuerpo del mío para volver a enfrentar mis ojos. 
 
   Lo miré paciente, suponiendo que quería decirme algo más. 
 
   Y había más, por dios que había más. 
 
   —Tengo algo que decirte, antes de continuar con todo esto, si no lo digo, voy a explotar, lo siento desde que te volví a ver, desde que me miraste cuando dije tu nombre mientras pasaba lista. 
 
   Asentí como para que continuara, lo sentí temblar. Pero envalentonado como estaba, continuó.
 
   —Te amo Lucía, quiero que seas mía. Sé que han pasado varios años. Jamás pude olvidarte. Mi corazón siempre ha sido tuyo.
 
   Muchos momentos de dolor atravesaron mi mente, creo que fue porque éste era un nuevo comienzo. Era volver a empezar, pero con una certeza, él me amaba. Y yo también, pero no se lo diría, no aún. 
 
   —Por favor decime algo. Me siento un pelotudo.
 
   Lo besé, le comí la boca, lo hice gemir, gruñir y suspirar, mientras me devolvía el beso.
 
   —¿Dónde está el trago? ¿O el café?
 
   ¡¡¡Ya seeeee!!! ¡Rompí el encanto! Pero no podía decirle esas dos palabras, no aún. 
 
   Caminando hacia el living, vi, sobre la mesita ratona, dos tazas de café humeaban esperando por nosotros. 
 
   Nos sentamos cómodamente en el sofá y comenzamos a charlar, me contó acerca de su trabajo en la universidad. De lo mucho que le gusta enseñar y de lo que se divierte cuando les cuenta a sus alumnos que se pagó la carrera haciendo trabajos de jardinería. 
 
   Ahora soy consciente de que, al sentarme a dialogar, deshice el hechizo. 
 
   Necesitaba escuchar al hombre, no al profesor ni al jardinero. Sentía la necesidad de mirarlo sin pudores, hablarle cara a cara, sin esconderme, quería ser yo misma frente a él. Que él descubriera la mujer que hay en mí. 
 
   Me encontré a mí misma disfrutando de su relato, amando cada gesto al hablar, de su sonrisa al recordar ciertas situaciones y de las arruguitas de sus ojos acompañando su sonrisa.
 
   Cada minuto que pasaba me costaba más hacerme la difícil, pero lo seguí intentando por un rato más. 
 
   Me tomó la mano y me pidió que le contara de mí. Y de dónde había estado todo éste tiempo.
 
   Me imagino que estarás curioso por saber qué fue lo que le conté. 
 
   Le relaté sintéticamente el viaje a Brasil, el que me ayudó a olvidarme del pasado. Le hablé sobre mi hermana del alma, mi amiga Nanda. Y de mi trabajo en la empresa. También le comenté como al pasar, sobre el puesto que me esperaba en esa empresa una vez que me recibiera.
 
   —¿Qué sucedió con ese tal Germán? —preguntó inquisitivamente, soltándome la mano y me flechándome los ojos.
 
   Cachetazo directo al pasado. 
 
   Le contesté que nada había sucedido y que solo había sido una estrategia mía para vengarme de mi ex amiga. Pero que luego me había dado cuenta de que yo no era una mala persona y que no podría lastimarla de la manera en que ella me había lastimado a mí, divulgando que el supuesto hijo que esperaba era de él.
 
   —¿Eso dijo? —parecía sinceramente shockeado.
 
   —Sí, por eso sufrí tanto. Y por eso también decidí alejarme.
 
   —Qué mala persona resultó ser… —quedó algo pensativo. 
 
   Lo que menos quería diario, para ser sincera era traer a esa zorra al presente, a nuestro presente, que era tan mágico como el mejor cuento de hadas que inventan las niñas.
 
   Él terminó su café. No sé como lo pasó, el mío ya estaba helado. Tal vez algo más que deba conocer de él. Tomé nota: no importa si el café está frío. 
 
   Se acomodó más cerca de mí, y con un codo apoyado en el respaldo del sillón me preguntó algo curioso. Quiso saber si alguna vez había estado enamorada. 
 
   Mi sonrisa se amplió en alta definición. 
 
   —¡Claro que sí! —le contesté.
 
   Pareció sorprendido y hasta se le frunció el ceño. 
 
   ¿Se habrá puesto celoso? ¿Había logrado mi cometido?
 
   —¿Qué te pasa Lisandro? —traté de sonar divertida, pero no quería incomodarlo más. 
 
   —Nada Lu, tengo que aceptar que yo fui quien no te demostré ser un hombre en quien confiar. No puedo pretender mucho luego de lo que te hice. Y quiero ser muy sincero contigo. 
 
   —Te pusiste serio de repente, ¿qué dije?
 
   —¿Quién es el suertudo? ¿Quién siente tanta dicha de tener tu amor?
 
   ¿Tan ciego puede ser?
 
   Antes de que pudiera contestar, se levantó y camino hacia el rincón donde estaba su laptop. Manipuló el pad y el sistema de sonido que adornaba el lugar. Una dulce melodía comenzó a escucharse. No me resultó fácil reconocer de qué tipo de música se trataba, ya que me encontraba bastante absorta en todo su ser aproximándose hacia mí. 
 
   Me tendió su mano y me invitó a bailar. 
 
   ¡Claro que acepté! ¡Moría de ganas de volver a sentir su piel!
 
   Cuando él abrazó mi cuerpo y yo me relajé de nuevo en sus brazos, pude identificar de qué cantante se trataba pero no conocía el tema, así que cerré los ojos y mientras escuchaba la letra de la canción, me dejé llevar por la intensidad del momento.
 
   ¡Qué momento diario! ¡¡¡qué romántico había resultado este hombre!!!
 
   Te transcribo partecita de la canción. 
 
   "No veo la hora
 
   de contarte algún secreto
 
   no veo la hora
 
   de explicarte quien soy yo
 
   y recuperar los momentos
 
   que perdimos en el camino
 
   solos tú y yo"
 
    
 
   Sentía su corazón latir, acompasando el mío. No puedo describir cual de los dos cuores iba más rápido. 
 
   Diario ¡qué enamorada estoy!
 
   ¡Jamás me sentí de esa manera! Sentirnos nuevamente, juntos, siendo adultos, y en otra etapa de nuestras vidas. 
 
   La situación me desbordaba. Y me llenaba de ansiedad. Necesitaba calmarme. Sabía que en cualquier momento se me escaparían las dos palabras que no quería decirle, pero debo confesar que el hombre estaba haciendo mérito. 
 
   Me habló al oído. Insistiendo de nuevo, había quedado una respuesta pendiente. 
 
   —¿Quién tiene tu amor? ¿Quién?
 
   No le contesté. 
 
   Lo abracé más fuerte, y sonreí por dentro. 
 
   Paró de moverse.
 
   Me enfrentó otra vez, yo seguía sonriendo. Era una estúpida mezcla de picardía con alegría y emoción. Emoción de tenerlo solo para mí. 
 
   —Me muero de celos Lucía, ¿me podés contestar por favor?
 
   Lo besé, me dio tanta ternura que no pude dejar de besarlo, y una vez que él me devolvió el beso fue como si hubiera entendido que yo lo quería a él. 
 
   Desperté a la fiera. Enganchó la cintura de mi minifalda y de un tirón me llevó hasta el sofá. Se dejó caer en el sillón y me sentó en sus piernas. 
 
   Diario querido, sonreía como una niña tonta. ¡Me sentía tan, pero tan feliz de estar en ese momento en ese lugar que podría haberme puesto a chillar a los gritos! Pero era de madrugada y no quería armar un escándalo.
 
   Lisandro atrapó mis manos detrás de mi cintura, con una sola mano. Mientras que con la otra que le quedó libre, comenzó a desabotonar mi blusa. Lentamente, botón a botón. 
 
   Yo solo observaba, casi no me podía mover; tampoco tenía intenciones de moverme, por el momento. 
 
   Mis pechos quedaron casi expuestos, el encaje dejaba ver más de lo que se debería poder ver. 
 
   —Mira chiquita hermosa, si no me contestás lo que te pregunté, te hago cosquillas hasta que me confieses. —Dijo de pronto, sin preámbulos, amenazándome.
 
   Lo miré desafiante, y comenzó la tortura, era divertido por supuesto, pero no podía defenderme. Sabía que tenía que decirle la verdad para que dejara de torturarme con sus cosquillas. 
 
   —¡Ok, ok! ¿Querés realmente saber?
 
   Me contestó haciéndome más cosquillas. 
 
   —¡Vos! ¡sos vos Lisandro!
 
   Liberó mis manos. Las llevó detrás de su cuello.
 
   Me volvió a abrazar. 
 
   —Repetímelo por favor. No lo creo.
 
   —Vos tenés mi corazón. Aunque lo hayas roto en mil pedacitos, el tiempo ayudó a volver a unirlo, y volverte a ver, terminó con las sospechas de porqué no me he vuelto a enamorar.
 
   Me dijo algo que no me lo voy a olvidar mientras viva. 
 
   —Te adoro con el alma y me siento el hombre más importante del mundo sabiendo que tengo tu amor.
 
   Lo besé nuevamente, y lo volví a besar, y él me devolvió el beso, y lo besé de nuevo. 
 
   Una caricia le siguió a otra y una prenda de vestir voló por los aires, y luego otra y otra más hasta quedamos desnudos. 
 
   Me hizo el amor una vez, penetrándome suave y dulcemente en la posición en la que estábamos.
 
   Su primer orgasmo llegó con un fuerte gruñido de placer. Y le dejó una erección que no se quiso ir por unas horas. 
 
   ¡Suerte para mí!
 
   Mi primer orgasmo hizo que unas lágrimas se escaparan de mis ojos. Casi todo lo que había tratado de visualizar comenzaba a hacerse realidad. 
 
    El segundo orgasmo de Lisandro fue más rudo.
 
   Ya no era dulce, sino posesivo y cavernícola, hubo tirones de pelo, algunos mordiscos y tengo una marca en la nalga izquierda de un chirlito. ¡Qué manera de disfrutar, gozar y sentirme plenamente mujer!
 
   Te escribo estas líneas y ya tenés aroma a sexo, me parece que el aroma a lavanda ha desaparecido. 
 
   Ese hombre no iba a dejarme escapar de su agarre a menos que yo corriera. 
 
   ¡Necesitaba un descanso! ¡Necesitaba ir al baño y moría de hambre!
 
   Entonces encontré la forma de escapar, me acerqué a sus labios, lo miré a los ojos, y mientras le lamí su boca, le pellizqué una tetilla, ¡no tuvo más remedio que soltarme! ¡Y ahí corrí! Y me encerré en el baño, otra vez. 
 
   Abrí la ducha, no me importaba nada, ya me sentía como en mi casa. Necesitaba una ducha para aclarar mis ideas. De manera urgente.
 
   Me dio el espacio que necesitaba. Otro punto a favor. 
 
   Salí despacio, espiando y casi en puntitas de pie; una mano me alcanzó una taza, con un té de hierbas. Acercó su cara a la mía, me besó los labios, la mejilla, y me miró a los ojos. 
 
   —Te amo… —volvió a salir de esa hermosa y delineada boca.
 
   Sonreí de nuevo, no sé si alguna vez paré de hacerlo. 
 
   Caminó hacia la cocina invitándome a ser parte de algo que parecía un ritual, tostaba pan y le ponía algún saborizante que abría más mi apetito.
 
   Me perdí en los cuidadosos detalles de la cocina. Todos los muebles blancos, impecables. 
 
   Sabía defenderse en la cocina, otro punto a favor. 
 
    
 
   ¡¡¡Diarioooo!!! ¡Están llamando a la puerta! 
 
   Debe ser él, ¡y aún no estoy vestida!
 
   ¡Hasta luego!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Hola dear diary!
 
   ¿En qué había quedado?
 
   Ah cierto. El aroma y sabor de esas tostadas fueron como una invitación a hacerme la mimosa. No es que la comida me puede, lo que si me puede es un hombre en la cocina. 
 
   Me acerqué a su torso desnudo mientras él me ofrecía otra tostada y un mate. 
 
   Me quedé observando el tatuaje. Había llegado el momento de preguntarle.
 
   No hizo falta. Mientras yo estaba perdida en el diseño de ese tribal, él me miraba.
 
   —Dice tu nombre. No le des más vueltas Lucía. 
 
   —Hay muchas Lucías en el mundo
 
   —Ninguna como vos mi amor.
 
   Le saqué la lengua, como una nenita peleadora. No sabía qué decirle. Él, en cambio, continuó.
 
   —Me lo hice cuando dejé de buscarte. Sabía que si veía tu nombre en mi mano, te recordaría o te visualizaría conmigo. Y así tal vez te volvería a encontrar. Estoy seguro de que lo que está destinado a suceder, sucederá. Y no hay nada que pueda hacerse para evitarlo. 
 
   ¡¡Por favoooorrrrr!! ¿Leíste eso? ¡¡¡Tal cual como me lo dijo!!! 
 
   ¿Será que tenemos memoria selectiva cuando lo que realmente nos interesa nos sacude el alma?
 
   Sentí sonrojarme y sonreír. Creo que nunca había dejado de sonreír y solo me sonrojé. Eso no lo recuerdo.
 
   Lo que sí recuerdo son sus ojos, que me miraban como si estuviera a punto de volver a acorralarme. 
 
   No me falló la lectura de su cuerpo, porque volvió a acorralarme, contra la pared. Y me besó, hasta que mis labios dolieron. 
 
   Mi teléfono comenzó a sonar, y era el ringtone que me avisaba que era Nanda, “Empire State of Mind” de Alicia Keys.
 
   Con su boca en mi boca, pude modular que debía atender. 
 
   Me dejó libre, corrí a atender. Quería saber si ella estaba bien.
 
   ¡Y vaya que lo estaba! 
 
   Tuve que aguantar los gritos de emoción cuando se enteró, mediante un juego de palabras, un código que tenemos entre nosotras,  que era Lisandro con quien yo estaba. 
 
   Mientras la escuchaba contarme a una velocidad de la luz lo que había hecho con el hombre a quien ella había invitado a su casa, Lisandro, me tomó dulcemente la mano libre y me llevó hasta el sillón. 
 
   Puso unas gotitas de algún tipo de aceite y comenzó a masajearme un pie, luego el otro. Sus manos grandes y suaves me relajaron al punto de querer cortar la comunicación con Nanda y cerrar mis ojos. ¡Eso hice! ¡Por supuesto!
 
    
 
   ¡¿Podes creer que el aroma del aceite era LAVANDA!? 
 
   Me dejo de pelotudeces. Y de coincidencias. 
 
   ¿Por qué será que cada vez que comenzamos una relación con alguien, encontramos miles de coincidencias?, tal vez no son miles, pero sí, seguramente una centena. 
 
   Cerré los ojos, y me transporté al momento en que lo había visto por primera vez, al momento en que decidí comenzar a escribir en tus hojas. 
 
   El aroma de esas flores, junto al masaje, además de hacerme suspirar, hizo que un torbellino de emociones se acumularan en el plexo solar, es decir, en el estomago; subiendo circularmente para estancarse en la garganta.
 
   —Te amo Lisandro… — se me escapó en uno de esos suspiros.
 
   Al segundo fui consciente de lo que había dicho involuntariamente. Abrí mis ojos de par en par y me encontré con su mirada, sus ojos, con un brillo especial y su boca que comenzaba a formar una sonrisa pero no lo hizo. 
 
   Se puso serio de repente. 
 
   Y yo me quedé muda.
 
   Inspiró profundo y bajó la mirada, retomó el masaje y cerró los ojos.
 
   Era mi momento de decirle cara a cara lo que realmente sentía. 
 
   ¡No sabía cómo hacerlo Diario!
 
   Lo observaba mientras me masajeaba los pies, con la misma dulzura con la que había empezado unos minutos atrás.
 
   Tomé todo el coraje que me quedaba y me animé. 
 
   —Lisandro.
 
   Levantó la mirada. Y vi que una lágrima rodaba por su mejilla izquierda. 
 
   —Mirame por favor. —Le suplique en un susurro.
 
   Lo hizo. 
 
   —Te amo. 
 
   ¡Lo dije  diariooo! ¡Lo dije! ¡¡Se lo dije!! 
 
   ¿Sabés qué hizo?
 
   Respiró aliviado, soltó mi aceitado pie y trepó hacia mi cuerpo para abrazarme dulcemente. Me besó los labios, la cara, toda la cara. Descendió y me besó por todo mi cuerpo. 
 
   ¿Viste cuando alguna mujer dice por ahí que la besaron por todo su cuerpo? Bueno, esto fue así, literalmente. No hubo centímetro sin ser acariciado por sus labios. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Julio 2014
 
   ¡¡¡Holaaaaa!!! ¡No me he olvidado de vos querido diario! ¡Es que entre el trabajo, la universidad y mi amor! ¡¡Casi no me queda tiempo!! Pero estoy de receso invernal, así que voy a descansar unos días.
 
   ¿Sabés dónde nos estamos yendo?
 
   ¿Viste? ¡¡Ahora hablo en plural! 
 
   Digo “nosotros esto” “nosotros lo otro”; entonces digo “nosotros nos estamos yendo de vacaciones a la Villa de Merlo, en la provincia de San Luis”
 
   Resulta que sus padres viven en San Luis capital, y tienen una cabañita en la villa. 
 
   Me encanta ese lugar, lo he visitado un par de veces en invierno y en verano con mis padres y la verdad, amo el microclima que se forma. 
 
   ¡Voy a conocer a sus padres! ¡Que susto!
 
   Mis padres ahora lo adoran.
 
    Al principio, cuando les conté que era el jardinero de la casa de mi ex amiga. Pusieron el grito en el cielo. Que expresión horrible. Pero es perfecta para la ocasión.
 
   Cuando se dieron cuenta de lo feliz que me hace, descomprimieron bastante el tema y se relajaron. 
 
    
 
   Te dejo Diario, en un cajoncito con llave, ¡este es nuestro secreto! ¡No pierdas tu aroma! 
 
   ¡Te abriré tan pronto como vuelva!
 
   ¡Tengo mucha ilusión y emoción!
 
   ¡Hasta luego!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Diciembre 2014.
 
   Hola Diario. 
 
   Creo que éste es el formato que vi en casi todos los saludos que Lucía ha usado para escribir en tus hojas.
 
   ¡Y tiene razón! ¡Aún conservas el aroma a Lavanda! Cuando me lo comentó pensé que me estaba haciendo un chiste. ¡Ahora le creo!
 
   Se suponía que nadie tenía acceso a este diario, a leer tus hojas. 
 
   Perdió una apuesta. Estaba tan segura que me iba a ganar que te apostó a ti. Que divertido ha resultado esto de leerte. 
 
   Te confieso que lamenté muchísimo haber leído parte de su enojo y de su sufrimiento, que yo le causé con mi estupidez. 
 
   Como también te confieso que se me puso tiesa al leer las descripciones tan explícitas de lo sucedido entre nosotros. 
 
   Lástima que no continuó haciéndolo, ¡ahora las escenas son mucho mejores!
 
   Tenés el punto de vista de ella. Mi punto de vista es diferente.
 
   Amo el bamboleo de sus tetas cuando me cabalga. Amo el sabor de su piel y de sus orgasmos. Me vuelve un hombre de las cavernas la forma en que gime y grita cuando está por explotar de placer. Pero lo más hermoso de todo, ¿querés saber?
 
   Lo más hermoso es ver su culito irse cuando se aleja después de una perfecta sesión de sexo. Obviamente los encuentros sexuales son maravillosos. ¿Te pensabas que te iba a escribir que lo más hermoso es ver sus ojos cuando despierta? ¿O su sonrisa dulce, o su cabello despeinado?
 
   ¡Todo eso también! 
 
   ¡Te dejo! Escuché la puerta de entrada, seguramente sea ella, me dijo que me dejaba un par de horas para leerte y luego te tenía que poner en tu lugar. Seguramente vaya a buscar otro espacio donde ponerte, porque ya sé la combinación del candadito. 
 
   Ha sido un placer leerte.
 
   Tengo la seguridad de que continuaremos escribiendo en tus hojas. 
 
   ¡Hasta pronto!
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Enero 2015
 
   ¡¡¡Diarioooo!!! ¡¡¡Hola!!! 
 
   ¡Acabo de leer las palabras de Lisandro! ¡Por dios! ¿Así que mi culito es lo más lindo?
 
   ¡Es un atrevido!
 
   ¡Tan romántico que parecía! ¡Afloró el cavernícola!
 
   No me puedo quejar diario, ¿para qué te voy a mentir si la verdad es hermosa?
 
   ¡La vida me sonríe! ¡Y me siento mejor que nunca! ¡Jamás he sido tan feliz!
 
   He terminado la carrera de Análisis y en Febrero comienzo a trabajar en el puesto que tenían listo para mí. Estoy muy ansiosa por que eso suceda por varias razones, y una de ellas es que mi gran amiga Nanda va a trabajar conmigo. ¡Seguiremos siendo un excelente equipo de trabajo! 
 
   Pero antes, ¡hay algo muy interesante antes!
 
   ¡Lisandro me invitó a un viaje! ¡Iba a ser sorpresa! ¡Pero descubrí los pasajes sin querer queriendo!
 
   ¡Nos estamos yendo a Tailandia! ¡¿¡Podes creerlo!?! ¡¡¡Brinco de alegría!!!…
 
   ¡Hasta pronto!
 
   Me voy en media hora. ¡Te guardo en el escondite nuevo!
 
   Voy a dejar un mensaje escrito, algo que leí alguna vez de Haruki Murakami.
 
    
 
   “Si hay un contrincante al que debes vencer en una carrera de larga distancia, ese no es otro que el tú de ayer.”
 
    
 
    
 
   Fin
 
   … o no…
 
   


 
   
 
  



Queridos lectores:
 
   ¡Qué complicado es escribir la palabra fin a un diario! Sobre todo cuando las ideas siguen fluyendo y surgiendo a modo de tsunami. 
 
   Espero de corazón que hayan disfrutado de estas páginas. Me divertí muchísimo al escribirlo, crear los personajes y jugar a ser adolescente de nuevo. 
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